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    Capítulo 1


    


    «Recordó como había llegado ahí hace 4 años y medio, como Duarte le había salvado la vida después de los disparos de Maldonado, como había pasado seis meses convaleciente en el hospital de Cádiz, y como días después le había conseguido un vuelo hacia una isla del Caribe, donde se llevó la sorpresa más grande de su vida», una voz le sacó de sus recuerdos.


    


    — ¡Dani! Acabo de hablar con Diego, por fin hoy mi hermana salió de la cárcel.


    


    «En su rostro se dibujó una sonrisa, como hacía tiempo que no pasaba», sin dudarlo abrazó con fuerza a su cuñado.


    


    — Es la mejor noticia que me han dado en mucho tiempo…


    


    Víctor sonrió al ver tan feliz a su cuñado, «en estos dos años se había dado cuenta que su cuñado había vuelto a ser ese niño con el que pasaba todas las tardes, y que ahora amaba con locura a su hermana».


    


    — La verdad es que sí, pero recuerda Dani, todavía no podemos volver, sabes que eso pondría en la operación que llevamos trabajando durante dos años.


    


    — ¡Ya lo sé coño!—, dijo serió. La sonrisa que tenía dibujada hacia segundos se le había borrado con lo que había dicho su cuñado. — Víctor óyeme bien, la única familia del engominado de los cojones ¡va a pagar, todo lo que te hicieron a ti y a tu hermana!, ¡Yo no quiero que vuelva a ver otro engominado!


    


    — Ya lo sé Dani—, dijo dándole una palmadita en la espalda a su cuñado. — Perdóname pero a veces tengo miedo de que las cosas no salgan bien, yo nunca me movido en ese mundo, y ahora tener que fingir que soy de ellos, no sé, no sé si se me dará bien.


    


    — Escúchame bien Víctor—, dijo mirando a su cuñado fijamente. — Llevo enseñándote a moverte en ese maldito mundo desde que saliste de ese puto coma, lo vas hacer muy bien ya lo veras.


    


    — Bueno voy a llamar a Duarte para que nos de los últimos detalles—. Dijo mirando a su cuñado asintiendo.


    


    Mientras a miles de kilómetros de allí…


    


    Una Almudena triste y abatida salía por fin de ese maldito infierno, «la verdad es que en un principio nada le importaba después de haber perdido al único hombre que había amado, pero cuando se enteró que estaba embarazada todo cambio, lucharía por él, no permitiría que nada malo le pasara. Así que cuando dio a luz, aunque le dolía en el alma tenía que separarse de su hijo, así que se lo dio a su madre para que lo cuidara». Una voz la sacó de sus pensamientos.


    


    — ¡Almudena! Qué bueno que ya saliste tía—. Dijo yendo corriendo a abrazarla fuertemente.


    


    — Ya… ¿y mi hijo?—. Dijo apartándose seca de su amiga.


    


    — Con tu madre, pensé que no querías que te viera salir de este infierno—, dijo mirando a su amiga algo extrañada de que preguntara por el pequeño.


    


    — Si, como siempre pensaste bien Patricia…— dijo mirando a su amiga fríamente. —Ahora llévame a mi casa quiero ver a mi pequeño.


    


    «Como echaba de menos a su hijo, como se moría por abrazarlo, según las cartas de su madre y sus amigas era igualito a su padre, y eso le llenaba de alegría y tristeza a la vez, alegría porque su niño sería tan guapo como su padre, y tristeza porque él ya no estaría con ellos, ni les protegería, ahora tendría que ser ella igual de fuerte y dura para que a su pequeño no le pasara nada».


    


    


    — Almudena he estado pensando que el niño y tú os podíais venir a mi casa—, dijo mirando a su amiga mientras asentía.— Así estaréis más cómodos y por las noches puedes trabajar en mi club, vas a necesitar dinero para sacar al pequeño Dani adelante.


    


    — Me da igual Patricia como tú digas, total ya nada me importa—. Dijo mirando a su amiga con indiferencia.


    


    Patricia la miró con profunda tristeza, no le gustaba que su amiga estuviera tan triste.


    


    — Entonces bien te llevo a tu casa para que recojas las cosas, y luego te enseño todo.


    


    Mientras a pocos kilómetros en la ciudad de Madrid, en una mansión lujosa, un hombre sin escrúpulos rubio y con unos ojos verdes, tan verdes como la hierba, hablaba por teléfono con unos de sus hombres.


    


    — Así que los hermanos Reyes por fin se decidieron venir acá a Madrid, si diles que les esperamos con los brazos abiertos, ok muchas gracias mijo chao.


    


    — ¿Qué paso jefe buenas noticias?


    


    — Claro que si españolito, por fin los hombres que te dije vienen a conocerlo.


    


    — Espero que sean tan buenos como dices Moncada, ya sabes que en este negocio no hay que fiarse de nadie no vaya a salir otro Conde.


    


    — Tranquilo Villanueva, que estos no son como el sapo de mierda del Conde, que por suerte está pagando la muerte de mi primo, de Maldonado y Cardona.


    


    — Si pero no te olvides de la morena, esa zorra fue la que mato a tu primo.


    


    — Claro que no me olvido Villanueva, esa morena va pagar todo lo que hizo, a mí no me basta la condena que está pagando, yo mismo quiero mandarla a chupar gladiolos, pero antes voy a disfrutar un poquito de ella, porque hay que reconocer que la condenada está como quiere.


    


    — Si la morena está muy buena.


    


    Moncada asintió, mientras en una isla del caribe Víctor terminaba de hablar con Diego.


    

  


  
    



    
      
    


    Capítulo 2


    


    — Y bien Víctor, ¿qué te dijo Duarte?—, dijo mirando a su cuñado, y esperando que fueran buenas noticias.


    


    — Qué ya tiene todo preparado, en dos días volvemos a Madrid por fin, no sabes las ganas que tengo de ver a Sara, a mi niño, a mi madre, y a Almu.


    


    — Lo sé Víctor—, dijo sonriendo. — Yo también tengo muchas ganas de verlos, pero recuerda cuñado tenemos que tener mucho cuidado, ahora somos Roberto y Álvaro Reyes…


    


    — Ya, ya lo sé Dani, nos ha costado mucho en la comisaría conseguir los pasaportes falsos, además ya sabes que no haría nada que pusiera en peligro la operación.


    


    — Ya lo sé Víctor no te preocupes—, dijo abrazando a su cuñado para tranquilizarle. — ¿Quién lo diría no? Daniel Conde policía de estupefacientes...


    


    — Ya ves—, dijo riéndose. — Hace cinco años tú eras un narcotraficante—. Su mirada se volvió fría a recordar esos años. — Y ahora no solo dejaste esa mierda, si no que ayudas a capturadlos.


    


    — Si, y todo gracias a tu hermana—. Dijo mirando a su cuñado con una sonrisa triste. — Mi pequeña morena me salvó la vida, cuando sepa la verdad va estar muy orgullosa.


    


    — Ni que lo digas Dani—, dijo asintiendo. — Mi hermana es lo que quería, y pensar que se casó con ese hijo de puta por mi culpa—. Cerrando los puños con rabia.


    


    — Ey Víctor no digas eso tú no tienes la culpa vale, ese maldito engominado nos engañó a todos, el muy cabrón hizo que todas las pruebas estuvieran en mi contra pero lo va pagar muy caro.


    


    — Dani voy a la comisaría a recoger las cosas, tú mientras habla con Moncada, y avísale que estaremos allí en tres días.


    


    — Si no te preocupes cuñado—, dijo asintiendo. — Antes hable con unos de sus hombres, que seguramente ya le habrá informado, pero es mejor llamarle personalmente.


    


    — Ok, cuando vuelva cuéntame lo que te ha dicho nuestro amigo—. Dijo con rabia.


    


    — Tranquilo cuñado como siempre te informo de todo.


    


    Y se despidieron con un abrazo, como siempre hacían desde que se reencontraron hace 4 años.


    


    Mientras los dos cuñados se despedían, Patricia aparcaba su descapotable negro enfrente del viejo y pobre edificio donde vivían Javier, Fina, y Sara con los dos pequeños.


    


    — Bueno ya hemos llegado—. Dijo suspirando, «que asco le daba volver al barrio donde nació, y por el que hizo de todo para salir de ese infierno para ella».


    


    Almudena miró el edificio con indiferencia mientras por dentro todos los recuerdos de su infancia con Dani volvían a su mente. «Su Dani cuanta falta le hacía, mirar esos ojos azules en los que se perdía siempre que los veía, pero ya no los vería más, ni sentiría sus brazos fuertes abrazarla para protegerla. Ahora ella estaba sola, sola en este mundo tan cruel, pero con la diferencia de que ya no era esa niña, esa niña que murió cuando mataron al amor de su vida».


    


    — Patri espérame aquí, no creo que a mi madre le haga mucha gracia verte.


    


    — Si claro Almu por eso no te preocupes.


    


    Y encendiéndose un cigarro, vio cómo su amiga subía al viejo edificio, que tanto odiaba.


    


    Almudena subió las escaleras, y con un gran suspiro llamó a la puerta.


    


    La puerta se abrió poco a poco, donde apareció un pequeño niño rubio con rizos, que la miraba lentamente de arriba bajo con un poco de miedo.


    


    Almudena cuando lo vio no pudo evitar que sus hermosos ojos negros se inundaran de lágrimas, «por fin tenía a su pequeño frente a ella, era tan guapo, y se parecía tanto a Dani, sus ojos, su pelo, su mirada...».


    


    Se agachó enfrente de él, y lo abrazó fuertemente.


    


    — Mi amor tranquilo, soy yo mama ya estoy aquí contigo mi pequeño.


    


    — ¿En zerio que erez tu mami? , ¿Ya vinizte de tu viaje?—. Dijo mirándola, metiéndose los dedos en su pequeña boquita.


    


    Almudena lo abrazó besándolo por todos los lados emocionada, «por primera vez en cuatro años y medio, se sentía feliz y tranquila».


    


    — Claro que si mi amor ya llegue, estoy aquí, y óyeme bien mi pequeño esta vez va ser para siempre.


    


    El pequeño iba a contestar, cuando una voz se oyó de pronto proveniente de la cocina.


    


    — Aitor mi amor, ¿quién es?


    

  


  
    



    
      
    


    Capítulo 3


    


    — Soy yo mama, Almudena.


    


    Fina al oír la voz dulce de su niña, salió corriendo hacia la puerta y la abrazó con todas sus fuerzas, « por fin tenía a su pequeña con ella, por fin había acabado el infierno para ella», o eso pensaba.


    


    — Mi niña, mi pequeña Almu, por fin estas aquí con nosotros.


    


    — Si mama por fin salí de ese maldito infierno, y con solo una idea jamás volveré allí —. Dijo abrazando a su madre.


    


    — Claro que no mi amor, yo no voy a permitir que vuelvas ahí. Qué es lo que me tienes que decir no me asustes hija—. Dijo separándose de ella, y mirándola con miedo.


    


    — Mama me voy a ir a vivir con Patri, y me voy a llevar al niño, sé que a ti no te cae bien Patri mama pero así estaréis más cómodos—. Dijo cogiendo a su hijo en brazos, abrazándolo con fuerza.


    


    Fina asintió con tristeza, ahora que la volvía a tener de nuevo, la volvía a perder.


    


    — Si cariño será mejor que vivan allí, aquí no hay casi espacio, aunque tenía la ilusión de que volverías conmigo y con este príncipe—. Dijo besando la cabeza del niño.


    


    — Lo se mama, pero no te preocupes por nosotros, vendremos a verte todos los días—. Dijo abrazándola con fuerza.


    


    — Voy a preparar las cosas del niño—. Dijo abrazándola con fuerza.


    


    — Mama te importa si se lo bajas a la Patri, quiero ir al cementerio ya sabes—. Dijo asintiendo.


    


    — Claro que no mi amor ve tranquila—, dijo dándole un beso al niño, y un abrazó muy fuerte. — Te voy a echar mucho de menos gordo.


    


    El pequeño Aitor, abrazó con fuerza a su abuela besándola.


    


    — Y yo a ti yaya.


    


    Almudena miraba la escena enternecida, mientras que por sus ojos negros volvían a salir lágrimas.


    


    — Vamos mi amor que tenemos que ir a ver a papa.


    


    El pequeño miró a su madre con sus grandes ojos azules, como los de su padre, tenía el rostro iluminado con la ilusión de ver a su padre, «aunque su abuela le había dicho que estaba en el cielo, él tenía la idea de que se había ido de viaje con su madre».


    


    — ¿A papa? , ¿Está aquí contigo?


    


    El rostro de Almudena se puso pálido al ver a su hijo tan feliz, « ¿es que su madre no le había dicho la verdad?».


    


    — No mi amor, papa está en el cielo.


    


    — Ya mami pelo tenía la iluzion de que taba de viaje contigo—. Al pequeño la sonrisa enseguida se le borró de su rostro.


    


    — Lo siento mi amor, pero por desgracia papa no va volver nunca más—. Dijo besándolo, mientras las lágrimas brotaban de sus ojos sin parar.


    


    Almudena besó a su madre, y bajó corriendo con el niño en brazos.


    


    — Hola gordito, qué guapo que estas—. Dijo besándole.


    


    — Patri espera aquí a mi madre que te va traer las cosas, yo tengo que ir a un sitio.


    


    Patricia asintió suspirando viendo como su amiga se marchaba con el niño, «era tan igualito a su padre».


    


    Mientras tanto a varios kilómetros de allí, en la casa de Moncada, este recibía la llamada de Dani.


    


    — ¿Alo?


    


    — Moncada soy yo, Roberto Reyes.


    


    — Don Roberto Reyes, ¿a qué se debe este gran honor de que me llame mijo?


    


    — Moncada el honor es mío, pues era para informarte que en tres días estamos allá en España.


    


    — ¡Qué buena noticia mijo! El Pastillas no me dijo que fuera tan rápido, bueno les esperamos acá en Madrid con los brazos abiertos.


    


    — Si mi hermano y yo lo sabemos, bueno en tres días nos vemos, comenzamos con el negocio, y hablamos de los porcentajes de cada uno.


    


    — Tranquilo Wei, acá los esperamos el Villanueva y yo, chao mijito.


    


    — Chao—. Colgó el móvil con rabia. — ¡Qué poquito os queda cabronazos, que poquito os queda!—. Marcó el número del gitano, para ver cómo estaban las cosas.


    


    Mientras tantos a miles de kilómetros de allí, en el cementerio de la Almudena de Madrid, Almudena llegaba a la tumba de su amado Dani, mientras abrazaba a su hijo con fuerza.


    


    Se posó enfrente de la tumba, mientras que las lágrimas se volvían a asomar en sus hermosos ojos negros, «Dani mi amor ya estoy libre por fin, ya salí de ese maldito infierno, ahora ya podré cuidar de nuestro hermoso hijo, para que nada le falte, como tú en su día hiciste conmigo. Si lo vieras mi vida es tan guapo, se parece tanto a ti, tiene tus ojos, esos ojos en los que tanta veces me perdía, y los que me daban toda la paz que necesitaba».


    


    Un movimiento detrás de ella abrazando a su hijo, la sacó de sus pensamientos.


    


    — ¡Aitor mi niño! ¡Mi bebé hermoso!—, dijo besándolo por todas partes, moviendo sus manos para que se fuera con ella, y el niño lo hizo. — No sabes cómo te ha echado de menos la yaya. Almudena perdona no sabía que ya habías salido de la cárcel.


    


    Almudena todavía la miraba asombrada, no se podía creer que la madre de Dani, tratara con tanta ternura a su nieto, después de despreciar tanto a su hijo.


    


    — Perdone doña Mercedes si le parezco un poco brusca, y borde con que le voy a decir, pero ¿por qué cojones tratas a mi hijo con tanto cariño? después de cómo trataste a su padre, ¡es que no lo entiendo!—. Dijo furiosa, se acordaba de todo el daño que le había hecho al amor de su vida, y se enfurecía cada vez más al recordarlo.


    


    Mercedes bajó la cabeza avergonzada, recordando todo el daño que le había hecho a su hijo, «no se lo perdonaría en la vida, pero era para protegerle».


    


    — Almudena sé que no vas a entender lo que te voy a decir, pero todo lo que pasó con Dani lo hice para protegerle, pero nada de eso sirvió, mi niño está muerto—. Dijo llorando desgarrada. — Mis dos niños están muertos y todo por el hijo puta de su padre, Almudena él es el asesino de los dos, él es el jefe de toda la mierda, él quería matar a mis dos niños.


    

  


  
    



    
      
    


    Capítulo 4


    


    Almudena se quedó blanca, al escuchar a la madre de su único amor.


    


    — Me está queriendo decir, que el culpable de que Dani este muerto, ¡es ese cabrón! ¡Y qué encima era el jefe de toda esa pandilla de narcos!—. Dijo dando un puñetazo al árbol que había al lado de la tumba con rabia, llorando más desgarrada.


    


    — ¡Si así es Almudena! Ese hijo puta hizo todo lo posible hasta que mató a sus hijos, él no los quería Almudena, pero me tienes que ayudar a vengar la muerte de mis hijos, ese cabrón no se puede quedar sin castigo—. Dijo besando a su nieto en el pelo, que miraba a su madre y a su abuela sin entender nada.


    


    — Tranquila Doña Mercedes que te ayudaré con la venganza, ese cabrón va pagar todo lo que le hizo a mi Dani desde que era niño. Mira hagamos una cosa, yo esta noche empiezo a trabajar en el local de la Patri, quédate con el niño, y por la mañana cuando lo vaya a buscar te cuento todo lo que vamos hacer ok—. Dijo besando a su hijo y a su suegra.


    


    — Me parece bien Almudena—, dijo asintiendo. — Yo me quedo con este príncipe hermoso, ¡qué es igualito que su padre de guapo!


    


    — Zi zoy igual que mi papi yaya—. Dijo besándola.


    


    Almudena los miró con ternura, « si Dani estuviera aquí, estaría tan orgulloso de saber que su madre lo quiere, y que a su hijo lo adora.


    


    — Claro que si mi amor, eres igualito que tu padre—. Lo besó con mucha fuerza. — Pórtate bien con la yaya si, mañana nos vemos mi amor.


    


    — Zi mami no te preocupes me portare bien, te quiero mucho mami—. Dijo abrazando con fuerza a su madre, y besándola.


    


    — Y yo a ti mi bebé mucho mucho—. Dijo sonriendo y besando a su pequeño con amor. — Doña Mercedes si necesita algo ya sabe.


    


    — No te preocupes Almudena todo va estar bien.


    


    Almudena le dio un beso a Mercedes y otro más a su pequeño, y se fue para casa de Patri, a prepararse para la venganza.


    


    Mientras tanto en una isla del Caribe, Dani llamaba al Gitano, «él era como un padre para él, el único de sus hombres que no lo había traicionado, así que cuando supo que los hombres de Duarte lo habían salvado de lo que le había hecho el cabrón del Moncada, no dudo en ponerse en contacto con él y contarle toda la verdad ».


    


    — Tano soy yo Dani, ¿cómo va todo?


    


    — ¡Coño niño qué alegría volver a oírte compadre! de momento todo va de puta madre, ya conseguí el piso donde os alojareis Víctor y tú.


    


    — Yo también me alegro de volver a hablar contigo, entonces de puta madre, mándame unas fotos por correo así se las enseño a mi cuñado.


    


    — Claro niño eso está hecho, ya sabes que aquí para to, por cierto me ha dicho la Mary que vio a la Patri, y le dijo que tu morena sale hoy de la cárcel.


    


    — Si así es, ya no los informo Diego, espero que Patri la cuide, o si no Roberto le tendrá que ajustar las cuentas.


    


    — ¡Niño tranquilo coño que la Patri la quiere!, cómo han cambiado las cosas que ahora Diego es vuestro compañero, ¡quién lo iba a decir hace años!


    


    — Ya ves tano, pero todo cambió cuando mi niña entró en mi vida, y no me arrepiento de dejar esa mierda de vida.


    


    — Y yo me alegro mucho por ti, te lo mereces—. Dijo sonriendo.


    


    — Bueno tano en dos días estamos ahí Víctor y yo, adiós compadre—. Dijo colgando.


    


    — Ok nos vemos en dos días entonces, chao niño—. Dijo colgando también.


    


    Mientras tanto Almudena llegaba de nuevo a su antiguo edificio mientras iba sumergida en sus pensamientos, en todo lo que le había dicho Mercedes, «era increíble que ese hombre fuera tan desgraciado. Pero ese señor iba pagar todo lo que le había hecho a su Dani, su muerte no iba a quedar impune». Todo su corazón estaba más lleno de ira y rencor que nunca.


    


    «A partir de ahora sería la nueva Condesa, iba a utilizar todo lo que había aprendido del amor de su vida para vengarse de ese cabrón ».


    

  


  
    Capítulo 5


    


    Una voz la sacó de sus pensamientos, era Patricia que al verla sin el niño se quedó sorprendida.


    


    — Almu, ¿y Aitor?


    


    — Con su abuela—. La miró seria. — Vamos a tu casa que tengo sueño, y como esta noche tengo que trabajar...— Dijo metiéndose en el coche con mala ostia, pensando en su plan de venganza.


    


    Patricia la miró extrañada, « ¿había dejado al niño con la madre de Dani?, no se lo podía creer. Ella sabía que la mujer había cambiado, y que se llevaba bien con el niño, pero la antigua Almu nunca se lo hubiera dejado, cómo se notaba que ese maldito sitio había cambiado a su amiga».


    


    — Como quieras Almu—. Se metió en el coche, y la llevó a la casa que ahora compartirían las dos.


    


    Mientras tanto a varios kilómetros de ahí, Moncada iba a hablar con Alberto Conde para informarle que los hermanos Reyes vendrían en tres días.


    


    Alberto le recibió dándole la mano con superioridad.


    


    — Hombre Moncada, a que se debe este honor tan grande de que me vengas a visitar a mi casa.


    


    — Vengo para informarle de que los hermanos Reyes vienen para acá—. Dijo dándole la mano a su jefe, sin mirarle a los ojos, ya que una de las normas que él había redactado, era que nunca se le mirara a los ojos si quería seguir con vida.


    


    — Me parece de puta madre, ya era hora de que vinieran por aquí —. Dijo encendiéndose un cigarro, fumándoselo con chulería.


    


    — Parece ser que tardaron más tiempo porque el vuelo se atrasó, dentro de un par de días vienen para acá.


    


    — ¡Cojonudo! cuando vengan mándales para el Ginger, qué quiero hablar con ellos personalmente a ver si es verdad que son tan buenos como dicen, no quiero otros cabrones como el hijo puta de mi hijo, por cierto ya hablaste con la pelirroja para que contratara a la morena esa—. Dijo tirándole el humo en la cara.


    


    — Si hable con ella y la va a contratar—. Dijo aguantando el humo en la cara con paciencia, ya que no quería morir.


    


    — Cojonudo cuando hayas hecho lo que quieras con ella me la traes, quiero matar a esa zorra con mis propias manos, no quiero que nada que tuvo que ver con el mal nacido de mi hijo este vivo, ¡me oyes! —. Dijo tirando el cigarro con mala ostia.


    


    — Lo que usted diga mi señor.


    


    — Claro siempre las cosas funcionan como yo quiero—. Le cogió del cuello de la camisa con rabia. — Si no quieres que te quite la vida claro está.


    


    — No, no se preocupe Señor Conde—, dijo nervioso. —Todo saldrá como usted diga.


    


    — Así me gusta Moncada, ahora lárgate de una puta vez por dónde has venido—. Le soltó de la camisa, y volvió para dentro.


    


    Mientras tanto a miles de kilómetros de allí, en la isla del caribe donde estaban Dani y Víctor, éste llegaba.


    


    — Víctor acabo de hablar con el tano, ya tenemos casa allí.


    


    — ¡De puta madre! ¡Qué ganas tengo de ir para allá!—, dijo sonriendo. «Dentro de nada por fin iba a ver a su familia, y lo más importante iba conocer a su hijo, todo lo que sabía de él era lo que le había contado Duarte, y se moría de ganas por conocerlo».


    


    — Y yo cuñado, y yo —. Dijo mientras en su rostro se dibujaba una sonrisa de oreja a oreja, «volvería a estar con su morena, ¡qué como la había echado de menos!».


    


    — Bueno, ¿vamos preparando las maletas y todo?—. Dijo ilusionado.


    


    — Si claro, Víctor ¿qué te dijeron en la comisaría, hablaste con Carlos?


    


    — Si hablé ya con él.


    


    — Entonces sólo nos queda solucionar unas cosas, y mañana por fin cogemos la avioneta—. Dijo feliz.


    


    — Si sólo queda eso, y de vuelta para Madrid por fin.


    


    — Por fin vas a ver a tu hijo—. Dijo abrazándolo feliz.


    


    — No sabes las ganas que tengo cuñado—. Dijo emocionado.


    


    — Normal, mi morena me dijo que era tan bonito, y qué se parecía a ti.


    


    — Puff quiero verlo ya.


    


    — Tranquilo Víctor, qué lo vas a ver muy pronto.


    


    Mientras tanto a miles de kilómetros de ahí en casa de Mercedes, ésta llegaba con el niño.


    


    — A ver mi amor, ¿qué quieres que te haga la yaya de merendar? Dijo dejando al niño en el suelo, mirándole a los ojos, «mirar a los ojos de su nieto era como mirar a su hijo Dani, y eso la hacía sentirse mejor porque estar con el niño, era cómo darle todo el cariño que tenía que haberle dado a su hijo».


    


    — Pue noze yaya, lo que tú queras.


    


    — Entonces un bocadillo de Nocilla, como los que le gustaba a tu padre—. Dijo besándolo, y abrazándolo fuerte.


    


    — ¡Bien!—. Dijo con una sonrisa que iluminaba su rostro.


    


    — ¡Ay maire si es que eres igual que tu padre!—. Dijo besando la cabeza de su nieto. — Sabes mi amor, tu padre estaría muy orgulloso de ti enano—. Sus ojos comenzaron a aguarse al recordar a su pequeño.


    


    — Me lo dice todo el mundo—. Dijo poniéndose colorado.


    


    — Claro mi amor, porque es que eres igual de guapo que él—. Dijo orgullosa de que su nieto, se pareciera a su padre.


    


    — Jajajaja, bueno yaya me voy al zofa a ver la tele ¿vale?—. Dijo dándole un beso, y un abrazo fuerte a su abuela, y se fue a ver los dibujos que tanto le gustaban.


    


    — Vale mi amor—. Lo besó, y se quedó mirándole sonriendo haciéndole el bocadillo de Nocilla, mientras recordaba como hace años sus hijos hacían lo mismo.


    


    ** Recuerdo De Mercedes**


    


    — Mama, mama, hazme un bocadillo de nozilla que tengo muza hamble—. Dijo abrazándola con sus pequeños bracitos.


    


    Mercedes se apartó de su hijo con dolor, «su marido la había prohibido que tuviera contacto con su hijos, y con todo el dolor de su corazón así lo hizo».


    


    Dani la miraba con sus expresivos ojos azules, sin entender porque siempre su madre lo rechazaba.


    


    — Ahora te lo hago pero lávate primero estas manos, qué a saber que has estado haciendo cochino para tenerlas así.


    


    — Mami, ¿polque no me quielez?—. Dijo con sus ojos azules aguados, comenzando a llorar.


    


    Mercedes le miró con el corazón roto, «como quería abrazarle y decirle que lo amaba con toda su alma, pero tenía que hacer caso al desgraciado de su marido si quería seguir viva».


    


    — Dani la mama si te quiele, como no te va quelel si ez nuestra mama, amoz a vel loz dibujoz mientlas la mama noz plepala el bocadillo.


    


    Dani lo miró, y asintió haciendo caso a su hermano mayor, y se fueron los dos a ver la tele al salón. Mientras una Mercedes llorosa preparaba los bocadillos.


    


    Mientras que Mercedes volvía a la realidad, a varios kilómetros de allí Patricia y Almudena llegaban a la casa de Patricia.
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    — Bueno Almu bienvenida a tu nuevo hogar—. Dijo enseñándola el apartamento donde a partir de ahora iban a vivir los tres, era muy amplio y con mucha luz, «lo que siempre había soñado, y lo había conseguido esforzándose mucho en el negocio».


    


    Almudena miró la casa sin poner mucha atención, «la verdad es que la importaba poco donde vivir, ya que sin Dani todo sitio le parecía un infierno, sin él nada tenía sentido».


    


    — Bueno Patri me voy a dormir, que esta noche tenemos mucho trabajo.


    


    — Si claro cariño, que descanses— Dijo dándola un beso en la mejilla.


    


    — Gracias—, seca. — Esta noche nos vemos adiós.


    


    Y se fue a su cuarto donde se tumbó en la cama, y se puso a llorar desconsolada, pensando en su único amor, en sus besos, «esos besos que jamás iba a volver a sentir, ni esas caricias que hacían que su piel se estremeciera tampoco las volvería a sentir, ni ver su risa, sus hermosos ojos azules mirándola como si de ello dependiera su vida».


    


    Y así recordando cada parte de Dani, se quedó dormida tranquila por primera vez en mucho tiempo.


    


    Dos Días Después, una avioneta aterrizaba en un aeropuerto de España, de ella se bajaban dos muchachos que a partir de mañana comenzarían una venganza en contra de todos los que le hicieron sufrir, un hombre moreno y con el pelo largo les esperaba, y cuando los vio los abrazó con fuerza llorando.


    


    — ¡Joder nunca pensé que te iba a ver llorando compadre!


    


    — ¡Calla coño! Niño no sabes lo que te echao de menos, pero esto no se lo contéis a nadie, que si no se me acaba la fama de duro.


    


    — Tranquilo tano que no se lo vamos a decir a nadie—. Dijeron los dos cuñados riéndose.


    


    — Joder Víctor te veo y todavía no me creo que estés vivo coño, que alegría me dio cuando me lo contó mi compadre


    


    — Gracias tano, yo también me alegre mucho cuando mi cuñado me contó que estabas vivo. Es difícil de creer pero Duarte hizo lo correcto, porque si el cabrón ese se hubiera enterado, me hubiera rematado.


    


    — Ni que lo digas, porque el cabron ese del engominao tenía más mala ostia el jodio. Por la virgen de la macarena, espero que se esté pudriendo en el infierno.


    


    — Eso no lo dudes Gitano. Bueno vamos a casa que tenemos que descansar, que ha sido un viaje muy duro y mañana tenemos un día muy largo.


    


    — Si tano llévanos a nuestra casa.


    


    — Tranquilos niños que ahora os llevo pa vuestra casa, os va a gustar un montón.


    


    — Eso no lo dudamos tano, nos gustó mucho cuando la vimos en las fotos.


    


    El Gitano los llevó a lo que sería su nuevo hogar, era un chalet muy acogedor con piscina que estaba a las afueras de Madrid, para que no hubiera muchas sospechas.


    


    Daniel y Víctor dejaron sus cosas, el Gitano se despidió de ellos ya que ellos necesitaban descansar del largo viaje. Cuando el Gitano se fue, ellos se dirigieron a sus habitaciones y se dispusieron a descansar, los dos estaban agotados del inmenso viaje que había tenido, los dos se quedaron enseguida dormidos pensando en sus respectivas parejas, Sara y Almu.


    


    Por la noche del día siguiente, Dani volvió a coger una de sus camisas oscuras, se puso el pelo de punta que lo tenía más cortito y se puso las lentillas verdes, para dar vida a su nueva personalidad Roberto Reyes, Víctor hizo lo mismo poniéndose unas lentillas azules, cuando ya estuvieron listos fueron para el Ginger.


    


    Entraron por la puerta del local, cuando se adentraron y vieron quien era la camarera no se lo podían creer.


    


    — Mira quien está ahí no me lo puedo creer—. Dijo mirando a su hermana de camarera,« que hacia su pequeña en un sitio como ese».


    


    Dani no se lo podía creer, «su niña en el Ginger y de camarera, cuando cogiera a la pelirroja se iba a enterar de lo que valía un peine».


    


    — Tranquilo hermano ahora hablo con ella, déjame a mí.


    


    Víctor asintió mirando como su cuñado iba hacia ella.


    


    Dani se acercó a la barra del Ginger.


    


    — Hola preciosa.


    


    Almudena lo miró con indiferencia, pero había algo en su mirada que le recordaba a alguien, pero no se dejó impresionar así que le contestó secamente.


    


    — Hola.


    


    Dani suspiró, «sí que esta cambiada mi morena joder, pobrecita mía aunque no la culpo, lo que ha vivido en ese sitio ha debido de ser horrible».


    


    — ¿Por qué trabajas aquí?


    


    — ¡A ti que te importa! —. Dijo sin mirarle a la cara, pensando « ¡joder que tío más pesado!».


    


    — Que simpática—. Dijo suspirando con paciencia.


    


    — Gracias—. Dijo cortante.


    


    — ¿Tienes novio? —. «Aunque sabía perfectamente la respuesta, la quería escuchar de esos labios que se moría de nuevo por besar».


    


    — ¡Joder que pesado eres chico!


    


    — Si seré un pesado, pero solo intentaba ser amable.


    


    — No hace falta.


    


    — Me llamo Roberto—. Dijo suspirando fuertemente, mientras pensaba « ¡que paciencia dios mío!».


    


    — Ya… ¡y a mí que no te lo preguntado!


    


    — Bueno adiós maja, que contigo no se puede hablar.


    


    — Ala adiós.


    


    Mientras Dani se iba a tomar algo con Víctor, Patricia se acercaba a Almudena.


    


    — Almu cariño, ve a donde está ese hombre que se acaba de ir, y dile que Moncada lo está esperando a él y a su hermano en el reservado.


    


    — Porque no vas tu Patri—, dijo mirándola con mala ostia. — Yo no soy la sirvienta de nadie que te quede claro Patricia.


    


    — Joder Almu tampoco seas tan borde, ay veces que me recuerdas a él con esa borderia y chulería.


    


    — Si pues que bien—. Dijo mirándola con más mala ostia.


    


    — Vete a decirle eso a esos señores, si no quieres que Moncada se enfade y sea peor.


    


    Almudena suspiró y fue para allá, mientras que Dani y Víctor hablaban.


    


    — ¿Que tal con mi hermana?


    


    — De puta madre cuñado—, dijo irónico. — Se ha vuelto una borde y no la culpo.


    


    — Es normal dale tiempo, es difícil asimilar que tú estás muerto.


    


    — Eso y que ese puto sitio la ha cambiado.


    


    Cuando Víctor iba a contestar, Almudena se acercó a ellos.


    


    — Señores me ha dicho Patri, que Moncada os está esperando en el reservado—. Dijo borde.


    


    — Gracias miss simpatía.


    


    — Tú eres idiota verdad.


    


    — Y tú una borde, y no te digo nada.


    


    — Mira gilipollas me tienes hasta los cojones, ¿tú quien te crees que eres para hablarme así ah?, si tú supieras quien es mi novio te callarías la puta boca de imbécil que tienes.


    


    — ¡Ah sí!, ¿y quién es si se puede saber? —. Dijo sonriendo por dentro, «mira mi niña como se acuerda de mí».


    


    — ¡El Conde! ¿Te suena? Si verdad, así que ya te puedes ir alejando de mí.


    


    — Pero el Conde está muerto mujer, además que yo solo quería ser amable contigo, este lugar no es para niñas como tú—. Dijo emocionado «ay mi niña como te quiero».


    


    — ¿Y tú que cojones sabes cuál es el sitio para mí?, tú no sabes nada además no soy ninguna niña—.Dijo furiosa, «este hombre la sacaba de sus casillas, aunque también tenía algo que la atraía pero no sabía que era».


    


    — Rober deja a la niña que se enfada, no es chica para ti.


    


    — Claro Álvaro vamos a ver a Moncada, nos vemos luego preciosa—. Y se fueron para el reservado donde estaba Moncada.


    


    — Serán imbéciles—. Dijo suspirando.


    


    — Joder con mi hermana, ¡qué carácter tiene la ostia!


    


    — Te lo dije cuñao, pero tú no te preocupes que yo la traeré de vuelta.


    


    — Qué coño piensas hacer, me das miedo cuando pones esa mirada.


    


    — ¡Tranquilo ostias! quédate con que solo que Roberto la va volver a la vida.


    


    — Joder tío, no sé por qué pero esto no me gusta nada.


    


    — Tranquilo campeón, que no va a ver ningún problema.


    


    Y cambiando sus miradas a unas más duras, se metieron en el privado donde los esperaba Moncada junto con Alberto.


    


    Mientras tanto abajo, Almudena sin saber porque empezó a pensar en ese chico, un escalofrío recorrió todo su cuerpo como cuando le pasaba cuando tenía a Dani cerca y eso la asusto. «Qué la pasaba si ese tío era un imbécil pero esa sonrisa, esa sonrisa le descolocaba de una manera que ella jamás hubiera imaginado».


    


    De repente sintió que unos brazos fuertes le agarraban de la cintura, y los labios de esa persona se posaban en su oído, lo que la hizo temblar de placer.


    


    — Yo no soy Dani, pero te puedo ayudar a olvidarlo.
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    Almudena se giró mirándolo a los ojos agitada, y poco a poco sus labios se juntaron en un beso apasionado, sus lenguas recorrían sus bocas hambrientas de ellos, era un beso deseado por ambos, por Dani porque por fin volvía a besar esos labios tan dulces que le sabían a miel, y por Almu que volvía a sentir ese sentimiento que creía que jamás por volvería a sentir por nadie que no fuera su Dani.


    


    Moncada que pasaba por ahí se quedó helado al ver esa escena, y unos celos recorrieron todo su cuerpo, como era posible que a él lo rechazara, y al tío ese que le acababa de conocer, ya lo estaba besando.


    


    Dani se separó del beso y la miró sonriendo, mientras acariciaba sus labios que todavía quemaban por el beso cargado de sentimientos que se acababan de dar.


    


    — ¿Ves cómo puedo ayudarte a olvidar a Dani?


    


    Almudena lo miraba agitada aun por el beso, «aún no se podía creer que hubiera seguido el beso, aún seguía queriendo a Dani, pero Roberto la atraía y comenzaba a sentir ese sentimiento tan bonito y especial que solo había sentido con su Dani».


    


    — Bueno de momento vas por buen camino, aunque siga pensando que eres un idiota, pero me atraes y eso es algo que no puedo evitar Roberto.


    


    Dani sonrío feliz, «feliz por estar de nuevo con su niña, pero por una parte molesto porque ella se besara con el primero que pasase».


    


    — Tú a mí me encantas Almudena desde la primera vez que te vi en esa barra. ¿Por qué no vamos a mi casa y te demuestro todo lo que soy capaz de hacer para que te deje de parecer un idiota?


    


    Mientras tanto Patricia se acercaba a Moncada y le rodeo con sus brazos para calmarle, ya que sabía que el mexicano estaba loco por su amiga.


    


    — No te hagas mala sangre, ya sabias desde el principio que ella jamás se iba a fijar en ti.


    


    — Pelirroja eso lo dice porque esta loquita por mis huesos.


    


    — ¡Pero serás creído!—. Dijo dándole en el hombro.


    


    — Vamos pelirroja a mí no me lo niegue, que desde que me conoció no ha hecho otra cosa que ponerme ojitos.


    


    — Si lo que tú digas.


    


    Mientras tanto Dani y Almu se fueron del Ginger comiéndose a besos apasionados, no dejaban de comerse la boca ni un solo segundo, en ese ínstate sobraban todas las palabras sus ojos hablaban por si solos.


    


    Dani la llevó a su casa, y entre besos la llevó hasta su habitación donde se separó un poco de ella mirándola de arriba abajo, y la besó sonriendo.


    


    — Eres preciosa Almudena, realmente preciosa.


    


    Almudena sonrío mirando a sus ojos verdes como la hierba, mirada que la recordaba a la de su Dani. «Ay Dani perdóname por lo que voy hacer, pero necesito sentirme querida, olvidarme de ti, y Roberto lo puede conseguir».


    


    — Roberto demuéstrame que me puedes hacer olvidar a Dani—. Dijo acariciando su cara mientras lo besaba.


    


    Roberto la miró mientras respondía a su beso, « Almu si lo hago es porque te amo con locura, y no quiero estar más lejos de ti, pero no me gusta nada que me olvides tan rápido con otro hombre, aunque ese hombre sea yo».


    


    — Es lo que voy hacer Almudena, ya verás que con mis besos lo conseguirás olvidar.


    


    Almu asintió, mirando a esos ojos que tanto la atrajeron desde la primera vez que los vio, respondiendo a los besos que él la daba.


    


    — Roberto hazme olvidar a Dani ya.


    


    Dani sonrío y comenzó a besarla con amor, tumbándola con delicadeza sobre la cama, acariciando su cuerpo,«y mirando a esos ojos negros en los que le encantaba perderse desde que los volvió a ver esa tarde en la tienda».


    


    Almu sonrío nerviosa mirándolo, mientras respondía a sus besos. «Esa mirada la hacía sentir tan tranquila al igual que en su día pasaba con la de Dani, sabía que entre sus brazos nada malo iba a pasarle se sentía muy protegida y querida».


    


    Dani la sonreía, bajando por su cuello devorándolo a besos, acariciando todo su cuerpo sin apartar en ningún instante la mirada de su niña.


    


    Almu gemía con intensidad, sintiendo una enorme oleada de calor, sintiéndose muy a gusto.


    


    Y comenzó a lamer su cuello con pasión, desabrochando poco a poco la camisa de él, mirándolo a sus profundos ojos verdes que eran de color violeta por el placer que él sentía en esos momentos.


    


    Dani también seguía mirándola a los ojos, sonriéndola para tranquilizarla en el caso de que estuviera nerviosa.


    


    Almu le respondió a la sonrisa, tirando su camisa al suelo, y comenzó a lamer su pecho suavemente.


    


    Dani gimió fuertemente al sentir la boca de ella en su piel, erizándosela completamente, mientras le quitaba su pantalón tirándolo al suelo, y metía sus manos por debajo de la camiseta roja que tenía acariciando sus pechos por encima del sujetador negro que llevaba, sin apartar la mirada de ella.


    


    Almu gritó, y sentía como su piel se erizaba, y su corazón estaba a punto de estallar del placer que estaba sintiendo en este momento, al sentir las manos de su amado Dani en sus pechos.


    


    Dani sonrió, y le quitó la camiseta tirándola al suelo, comenzando a besar sus pechos con pasión por encima de la tela negra del sujetador, sin apartar la mirada de los ojos negros intenso de su niña.


    


    Almu volvió a gritar más fuerte aun mientras que su piel se volvía a erizar, y comenzó a desabrochar su pantalón y se lo bajó dejando a la vista su miembro que estaba a punto de explotar del placer que estaba sintiendo.


    


    Almu gimió al verlo, y sonrió besando su hombro con pasión.


    


    Dani gimió mientras que le quitaba el sujetador.


    


    Almu volvió a gemir con fuerza, bajándole los bóxer negros, mordiéndose en labio excitada.


    


    Dani sonrió, «como le encantaba que su pequeña le hiciera eso», pensó devorando sus pechos jugando con ellos, los pezones de ella se erizaron como su piel, provocado en los dos una gran descarga eléctrica que recorrió sus cuerpos.


    


    Dani le quitó a su morena la única prenda que le quedaba, sus ojos ahora verdes por las lentillas se volvieron más violetas por el deseo que sentía, «era preciosa, toda una reina, y lo mejor de todo era que ese cuerpo volvía a ser solo para él, volvía a tener a Almudena en sus brazos y eso le llenaba de felicidad».


    


    Almu sentía que se iba morir del placer que estaba experimentando, su corazón latía cada vez más desbocado a punto de salirse de su pecho. «No sabía que se pudiera sentir eso con otra persona que no fuera Dani, y la encantaba. Además que Roberto era tan cariñoso, y tan dulce que se moría más por él».


    


    Dani sonrió, y poco a poco comenzó abrirle las piernas metiéndose entre ellas, y la penetró lentamente mirándola a los ojos.


    


    Almu gimió, clavándole las uñas a la espalda arañándole.


    


    Dani la besó devorando su boca, «eran besos cargados de amor y de pasión, todo lo que su morena le provocaba».


    


    Almu se sentía tan feliz entre sus brazos, «nunca pensó que volvería a sentir así tanto placer, y sentirse tan amada, y tan querida como con Dani.


    


    Mientras jadeaba arañaba su espalda, gritando su nombre entre gemidos ahogados. «Dani había cumplido su promesa, había hecho que olvidara a Dani».


    


    Y cuando los dos llegaron al punto más alto de su encuentro, él salió de ella.


    


    Mientras que él la abrazaba besándola, y acariciándola, Almu poco a poco se fue durmiendo entre los brazos de su amado.


    


    Dani velaba sus sueños feliz, «por fin volvía a estar entre los brazos de su Almudena, después de todo el sufrimiento que habían pasado».


    


    Mientras Dani y Almu estaban abrazados en la cama, Laura la hermana de Dani se iba para casa, cuando sin querer se chocó con un chico.


    


    — Lo siento de verdad, iba tan rápido que ni te vi.


    


    — No te preocupes guapísima, no pasa nada.


    


    — ¡Joer es que soy una imbécil!


    


    
      
    


    
      — De verdad que no pasa nada mujer, ¿cómo te llamas?

    


    
      
    


    


    — Laura, pero me llaman rubi ¿y tú?


    


    — Bonito nombre y apodo, yo me llamo David pero me llaman el moreno de color y piel.


    


    — Jajaja encantada David.


    


    — Igualmente Laura —, dijo dándola dos besos.


    


    — Me gusta mucho tu nombre, y el apodo tampoco está mal—, dijo devolviéndole los dos besos.


    


    — Esta bien el moreno y la rubia jajaja.


    


    — Jaja estaría muy gracioso.


    


    — Bueno un placer conocerte Laura


    


    — Lo mismo digo David, si quieres podemos ir a tomar algo.


    


    — Vale, ¿a dónde?


    


    — No sé en el barrio, donde quieras.


    


    — Pues aquí en el barrio hay uno con terraza muy chulo.


    


    — Vale, vamos—. Dijo sonriendo.


    


    Se fueron y pasaron una noche muy agradable, entre risas y confidencias.


    


    A la mañana siguiente, Dani se levantó temprano y observó a su morena dormir con una sonrisa, «estaba igual de guapa que siempre».


    


    Miró el reloj, las ocho de la mañana, « no tenía tiempo de despertarla, ya que tenía que ir a ver a su hermana». Así que la besó en los labios lentamente, y la dejó una nota.


    


    Almudena cariño me he tenido que ir a ver a mi madre, Esta noche nos vemos en el Ginger. Gracias por Esta noche ha sido muy especial Te quiere R


    


    Se vistió corriendo, cogió su descapotable y se fue al barrio, a ese barrio al que juro que jamás iba a volver.


    


    Aparcó su BMW negro, y se bajó a buscar a su hermana, cuando se encontró con una mujer que jamás pensó que volvería a ver, cuando esa mujer lo vio no podía creer lo que sus ojos estaban viendo y cayó desmayada.


    


    Dani se acercó a ella cogiéndola en brazos para evitar que tocara el suelo.


    


    — ¡Mama despierta, por favor mama!
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    Rato después Mercedes despertó y le miró fijamente, «su hijo estaba allí, estaba vivo no se lo podía creer», lo abrazó fuerte besándolo por todas partes, «su pequeño estaba vivo, dios se lo había devuelto».


    


    — Mi niño, mi pequeño Dani, no me puedo creer que estes vivo.


    


    Dani la miró sorprendido, «su madre por primera vez le estaba dando cariño y se alegraba de verle, y eso le tenía confuso y feliz a la vez, feliz porque tenía el cariño de su madre». Y comenzó a llorar emocionado.


    


    — Mama si estoy aquí contigo y no me voy a ir jamás, anda vamos a casa que no es conveniente que me vean, además quiero ver a mi tata Laura.


    


    — Claro que mi amor vamos—. Dijo dándole otro beso.


    


    Dani la ayudó a levantarse, la cogió de la mano, y se fueron para casa. Cuando llegaron, pasaron a dentro, y Dani se quedó sorprendido al ver la casa llena de sus fotos junto con las de sus dos hermanos, pero se fijó en una especial y se acercó a ella.


    


    — Mama, ¿y esta foto? es que no me suena—. Dijo señalando la foto de su hijo sin saberlo.


    


    Mercedes se quedó blanca sin saber que contestar, «no sabía si decirle que ese niño era su hijo, fruto del amor que sentían él y Almudena, pero si lo hacía Almudena podría cabrearse y con razón, eso le correspondía a ella por ser la mujer de su hijo y la madre de su Aitor, pero por una parte no podía engañar a su hijo».


    


    Cuando iba a hablar apareció su hija Laura, que se había despertado muy feliz, después de su cita con el Moreno donde se habían besado.


    


    — Mama, ¿compraste las magdalenas que te pedí?—. Pregunto adormilada.


    


    Cuando Mercedes iba a contestar, Dani al oír la voz de su hermanita se giró feliz.


    


    Y Laura al verlo por casi se desmaya de la impresión, «no podía creer lo que veían sus ojos, su hermano Dani estaba ante sus ojos y vivo».


    


    — ¿Estas vivo tate? ¡No me lo puedo creer!, ¿pero cómo?, si te metieron unos siete balazos, ¡es que es increíble!


    


    — Claro enana que estoy vivo—, dijo acercándose a ella, y abrazándola con fuerza. — Fue un milagro que me salvara, pero ya estoy aquí para proteger a mis mujeres. Tenemos muchas cosas que hablar muy importantes que debéis saber, pero antes de eso mama me tienes que responder a la pregunta que te hice.


    


    — ¿A qué pregunta mama?—. Pregunto extrañada.


    


    En ese momento sonó el timbre era Fina con el niño, Mercedes fue a abrir. Mientras tanto en casa de Dani, Almudena se despertó y con su mano derecha buscó en la cama a Roberto, y se extrañó que no estuviera, pero su cara se ilumino al ver la nota.


    


    — ¡Que bobo!—, exclamó sonriendo feliz, «por fin recuperaba su sonrisa, sonrisa que le fue arrebata cuando murió su Dani, al que siempre amaría, pero ahora se merecía la felicidad con Roberto, que la quería y le hacía sentirse tan amada y tan querida como en su tiempo lo hizo Dani».


    


    Se puso la ropa, llamó a un taxi y se fue a casa antes de que Patri se despertara y la echara la bronca, «no quería enturbiar su felicidad por nada del mundo».


    


    Mientras tanto en casa de Mercedes, ésta abría la puerta y se quedó blanca al ver a Fina y a su nieto, que se tiró a sus brazos contento.


    


    — Yaya Mercedes—, dijo besándola por todos los lados.


    


    — Hola mi amor, ¿que haces aquí?—. Dijo comiéndoselo a besos


    


    — Vine a verte yaya, te echaba muzo de menos.


    


    — Mama, ¿quién es?—, preguntó entrando al recibidor, y cuando vio al niño se quedó helado. — No puede ser…


    


    Fina cuando vio a Dani, por casi se desmaya de la impresión-.


    


    — No puede ser Daniel tú, ¡tú estás muerto!


    


    — ¡Papa! ¡Zabia que tabas vivo! Volviste a por mí—, dijo tirándose a los brazos de su padre.
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    Dani lo abrazó sin entender nada, «ese niño era su hijo fruto de su amor por Almudena».


    


    — Hola papi, las yayas y mama tenían razón, me palezco muzo a ti.


    


    Dani lo miró emocionado al oír llamarle papa, «esa palabra que para el significaba tanto», y lo besó en el pelo.


    


    — Hola campeón, claro que tienen razón eres mi copia exacta jodio, pero estoy muy orgulloso que así sea.


    


    Aitor le dio un sonoro beso a su padre en la mejilla, a lo que a Dani se le llenó el corazón de alegría ante ese beso.


    


    — ¿Zabez una coza?


    


    Dani negó con una sonrisa, y le habló dulcemente, todos los presentes miraban enternecidos a padre e hijo, que por fin estaban juntos.


    


    — No campeón, díselo a papa lo que tiene que saber.


    


    — Que te quielo con locula, y que eles el mejol papi del mundo mundial—, dijo dándole besitos por toda la cara, acariciando su barbita de tres días.


    


    Dani lo miró enternecido, y lleno de orgullo. « Tenía un hijo guapísimo con la inteligencia de su madre, la mujer que más amaba del mundo».


    


    — Y yo también te quiero con locura.


    


    Mientras tanto en casa de Patri y Almu, ésta llegaba de casa de su novio Roberto, al entrar escucho unos gemidos y comenzó a reírse.


    


    — Jo-der con la pelirroja no pierde el tiempo, ¿quién será la pobre victima?, y yo preocupada por la bronca que me iba a echar si se enteraba de que no he pasado la noche aquí si no con Rober, y resulta que ella también tiene fiesta.


    


    Y entró en su cuarto, y se tiró en la cama suspirando.


    


    — Roberto dios que nochecita, ha sido increíble. Todavía siento que estas dentro de mí y todo, tus besos, tus caricias…Tenías razón cuando decías que me harías olvidar a Dani, aunque no del todo, el siempre será mi primer amor, y el padre de mi pequeño, y eso es algo que no se puede borrar…


    


    Y se quedó profundamente dormida.


    


    Mientras tanto en la casa de Mercedes…


    


    — Papa, velaz cuando mami sepa que taz vivo, se va ponel mu contenta—. Dijo son dejar de darle besitos a tu padre.


    


    A Dani le cambió la cara de repente, lo cogió en brazos, se sentó en el sofá, y lo sentó en sus piernas, los demás lo siguieron y se sentaron en el sofá.


    


    — Campeón escúchame, mama no puede saber que estoy vivo por lo menos de momento.


    


    — Pelo polque no lo pede sabel zi ze va ponel mu contenta, mami te quiele muzo, ¿o ezque tu no la quieles?— Dijo jugando con las grandes manos de su padre.


    


    — Claro que la quiero campeón, la quiero muchísimo—. Dijo besándolo en el pelo, mirándolo con ternura.


    


    — Mi amor porque no nos cuentas todo porque no entendemos nada—. Dijo acariciando la cara de su hijo.


    


    — Si tate, ¿porque mi cuñada no puede saber que estas vivo aun?


    


    — Si porque mi hija ha sufrido muchísimo con tu muerte, y encerrada en ese maldito sitio todavía más.


    


    — Tranquilas, yo os lo explico todo—, dijo cogiendo la mano de su madre dándole un beso, mientras el niño seguía jugando con la mano de su padre.


    


    — Papi tu mano ez gigante.


    


    Todos rieron por el comentario del niño.


    


    — A ver campeón mama es una princesa, y hay muchos malos que quieren hacerla pupa, y papa que es un héroe, para salvarla tiene que hacerse pasar por Roberto Reyes, un verdadero príncipe, y tiene que derrotar al más malo de todos Alberto Conde—. Dijo cerrando los ojos con fuerza.


    


    Mercedes cuando escuchó ese nombre se quedó helada, y miró a su hijo.


    


    — ¿Mi amor tú lo sabes?


    


    — Si mama—, dijo asistiendo. — Duarte me lo contó cuando desperté, ahora entiendo muchas cosas, porque me rechazabas y no me dabas cariño —. Besó a su hijo en el pelo. — Por cierto soy policía.


    


    Todos se quedaron blancos.


    


    — Papi pelo tu no elas un príncipe, ¿elez poli o príncipe?


    


    Mientras tanto en casa de Moncada allí lo esperaba Alberto Conde. Él al rato llego y cuando lo vio allí, se quedó temeroso, «sabía que su jefe odiaba que le hicieran esperar».


    


    — Vaya, vaya por fin apareces, ¿dónde cojones estabas?


    


    — Estaba con la pelirroja, por cierto a uno de los Reyes le gusta la morena, anoche vi cómo se besaban y se iban juntos.
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    — ¿Qué cojones me estás diciendo Mexicano?, ¿A quién coño le gusta la barbie pija?


    


    — A Roberto Reyes.


    


    — Perfecto, así que a Robertito le gusta la barbie pija. Cojonudo las cosas no pueden ir mejor—. Dijo sonriendo ampliamente.


    


    Moncada se quedó confundido, «se hubiera esperado cualquier reacción de su jefe, pero esa no, que se lo tomara tan bien le parecía increíble».


    


    — ¿Cómo?


    


    — ¡Lo que oyes imbécil!, que Roberto este enamorado de la barbie pija es cojonudo, porque así nos quitamos del medio sin ensuciarnos las manos entiendes.


    


    — Ya, ¿y tú crees que Reyes se va prestar a esto?, porque si está enamorado de la morena lo dudo.


    


    — ¿Es que eres idiota o que te pasa?, Roberto hará lo que yo diga—. Dijo dándole una ostia.


    


    — Si claro señor, lo que usted diga—. Dijo tocándose la cara adolorida, por la ostia que le acababa de dar su jefe.


    


    Mientras tanto en casa de Mercedes…


    


    — Las dos cosas campeón—. Dijo besando el dorado pelo de su hijo.


    


    — ¡Ala que chachi! yo de mayol quielo sel como tú—. Dijo mirando a su padre con admiración.


    


    — Jajajajajajaja, y yo orgulloso de que así sea campeón— Dijo revolviéndole el pelo orgulloso.


    


    Mercedes le dio un beso a su hijo orgullosa, «porque ahora era policía y había dejado esa vida atrás, y todo gracias al amor de Almudena».


    


    — Mi amor estoy muy orgullosa de ti, de en lo que te has convertido. Ahora eres policía y devuelves todo lo que quitaste, y todo gracias a esa muchacha, a la que agradezco que me haya devuelto a mi Daniel.


    


    — Si todo es gracias a mi morena, que no solo me ha devuelto a la vida si no que me ha dado un niño precioso al que adoro—. Dijo dándole un beso a su madre.


    


    En ese momento sonó el móvil de Dani, y al ver su nombre en la pantalla, su cara se iluminó, y cambió la voz para que no lo reconociera.


    


    — Buenos días mi amor, ¿qué tal amaneciste?


    


    — Muy bien gracias a ti Rober—. Dijo con una sonrisa de oreja a oreja. — Por cierto gracias por la nota, yo también te quiero. He estado pensando y como no puedo aguantar hasta esta noche para verte, ¿por qué no quedamos esta tarde? quiero presentarte a alguien.


    


    Dani miró a su hijo y le dio un beso en el pelo, y el pequeño lo miró extrañado.


    


    — Claro que si cariño, ¡te hecho mucho de menos!


    


    — Y yo a ti mi amor, ¿entonces a qué hora te viene bien?


    


    — A la seis en el Templo de Debot.


    


    Almu se quedó pensativa, «ese sitio era tan importante para ella, tantos momentos compartidos con Dani en ese lugar».


    


    — Si mi amor ahí nos vemos, hasta esta tarde te quiero.


    


    — Yo también te quiero, nos vemos hasta luego—. Dijo colgando.


    


    Almu colgó suspirando, fue al armario y cogió una minifalda vaquera, una camiseta roja de mangas asimétricas, y unos zapatos rojos, y se fue a duchar.


    


    Mientras tanto en casa de Mercedes, todos miraban a Dani impacientes.


    


    — Fina será mejor que os vayáis para casa, Almu no tardara en ir para allá.


    


    — Vamos mi amor despídete de papa, de la yaya, y de la tita.


    


    — Pelo yaya yo me quelo quedal con mi papa.


    


    — Campeón escúchame haz caso a la abuela Fina, si te portas bien esta tarde juego contigo, pero tienes que hacer caso a tu abuela y recordar lo que te he dicho antes, delante de mama y los demás soy Roberto no papa vale.


    


    — Ale papa.


    


    El niño le dio un beso muy fuerte, que hizo que a Dani se le llenara el corazón de amor y ternura, rompiendo a llorar emocionado mientras le revolvía el pelo al pequeño.


    


    — Así me gusta campeón que hagas caso a papa, te quiero mucho —. Dijo dándole un abrazo y un beso en el pelo con la voz quebrada. « No había nada que le emocionara más que su hijo le llamara papa, lo acaba de conocer y ya lo quería con toda su alma».


    


    — Y yo a ti papa— le dio otro beso a su padre, y se fue hacia su abuela Mercedes que le esperaba con los brazos abiertos y se tiró a ellos. — Adioz yaya malana nos vemoz


    


    — Claro que si mi amor mañana nos vemos, si es que te como madre—. Dijo comiéndoselo a besos.


    


    — Yaya pala que me hacez colquilaz—. Dijo riéndose.


    


    Todos miraron la escena riéndose divertidos.


    


    — Vale mi amor ya paro.


    


    — Glacias yaya—. Le dio un beso fuerte, y se fue con su tía Laura. —Adiós tita.


    


    — Adiós enano—. Dijo abrazándolo fuerte.


    


    — Tita que no me lamez azi, que no zoy un enano—. Dijo poniendo morritos.


    


    — Ay que me como esos morritos.


    


    — Ezos molitos zon de mi mami.


    


    — Vale cariño si son de tu madre se los dejo a ella.


    


    — Ale azi me guta—. Le dio otro beso a su tía, y volvió con su padre dándole otro beso.


    


    — Pórtate bien campeón, no des guerra ni a mama ni a la abuela, esta tarde nos vemos—. Dijo abrazándole con fuerza.


    


    — Zi papi adiós—. Le dio el último beso, y se fue con su abuela Fina.


    


    — Adiós Daniel me alegro que estés vivo—. Dijo dándole un beso en la mejilla.


    


    — Gracias Fina, hasta luego.


    


    — Adiós.


    


    Y se fue con el niño, mientras Dani veía como se iba su hijo, «volvía a quedarse con los brazos vacíos aunque solo fuera por unas horas, pero ya le echaba de menos».


    


    — Mi niño, ¿te quedas a comer?—. Preguntó limpiándole las lágrimas que recorrían sus mejillas.


    


    — Si mama, nunca pensé que a algo tan pequeño se le pudiera querer tanto.


    


    — Ahora entiendes todo lo que hice por ti mi amor—. Dijo abrazándolo fuerte mientras lloraba.


    


    Dani la abrazó fuertemente besándola en la cabeza, limpiando las lágrimas que caían de los ojos de su madre con ternura sin dejar de llorar.


    


    — Claro que si mama, y tranquila que no te guardo rencor, te quiero muchísimo. Es verdad que siempre me ha dolido tu rechazo, no entendía porque no me querías pero ahora sé que por un hijo se es capaz de todo, así que te me tranquilizas y no me llores más que jamás me volveré a separar de ti.


    


    Mientras tanto en casa de Fina, estos llegaban de la casa de mercedes y Aitor se ponía a ver la tele cuando llamaron a la puerta.
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    Fina abrió la puerta, y abrazó con fuerza a su pequeña.


    


    — Mi pequeña princesa, ¡pero qué guapa te has puesto!


    


    — Si mama, es que tengo una cita después—. Dijo dándola un beso. — ¿Y mi príncipe bello dónde está? Qué no le da un beso a mami.


    


    Aitor al oír a su madre, se levantó corriendo del sofá, y se tiró a los brazos de su madre comiéndosela a besos.


    


    — Mami, mami.


    


    — Hola mi príncipe bello, te he echado mucho de menos mi amor, pero que guapo te ha puesto la yaya—. Dijo comiéndoselo a besos.


    


    — Zi mami, yo también te he ezado muzo de menos, tú también etaz mu apa paleces una pincesa—. Dijo enredando sus pequeños dedos en el moreno pelo de su madre.


    


    — Mi amor esta tarde mami te va a presentar a alguien muy importante para mí, al que quiero mucho, y al que quiero que conozcas y él te conozca a ti—. Dijo sentándose en el sofá con su pequeño acariciando su carita.


    


    — Ya ze mami, ¿ez papi a que zi?, Que no ta en el cielo, y a enio a pol mi—. Dijo con una sonrisa.


    


    A Almu se le borro la sonrisa en ese instante.


    


    — No mi amor, papi está en el cielo con el tito Víctor…


    


    — Yo quielo que papi enga a pol mí, yo ze que papi ta vivo…


    


    Almu lo abrazó con fuerza, mientras que por sus hermosos ojos negros salían lágrimas.


    


    — Mi amor sé que es duro para ti, y que eres muy pequeño para comprenderlo, pero papi desgraciadamente está muerto, un hombre malo le hizo pupa y le mando al cielo, y el junto con el tío Víctor nos cuida a todos.


    


    — Mami no lloles, que laz plinzezas no llolan, y tu eles una plinzeza, y yo te voy a zava del homble malo que le hiso pupa a papi—. Dijo limpiándole las lágrimas con ternura a su madre.


    


    — Si es que te como madre mía, te quiero tanto mi amor—. Dijo comiéndoselo a besos.


    


    — Y yo también mami, elez la mejol mami del mundo mundial—. Dijo besándola.


    


    Mientras Almu lo besaba, Alberto llamaba a Roberto por teléfono.


    


    — ¿Dígame?—. Dijo cambiando la voz.


    


    — Roberto soy yo Alberto Conde, me ha dicho un pajarito que ayer te vieron con una morena, la que trabaja en el bar del Ginger.


    


    Dani apretó los dientes con fuerza, de la rabia que sentía hacia su padre.


    


    — Si señor Conde, Almudena, ¿pasa algo con esa chica?


    


    — No nada, esa zorrita estuvo saliendo con mi hijo ya sabes el sapo de mierda de Daniel Conde. Mira para que nos vamos a engañar, a mí me viene cojonudo que salgas con ella. Para que nos entendamos, tu tíratela las veces que quieras porque hay que reconocer que la muchacha está muy buena, entiendo que mi hijo se enchochara con ella porque la tia es tan guapa como zorra. Bueno a lo que iba tu disfruta de ella porque cuando yo te dé la orden, me la matas. No quiero que esa niña este viva porque nos traiciono bueno ya te sabes la historia, y confió en ti porque sé que tienes el valor suficiente, aunque te enamores de la Barbie, para ti lo más importante son los negocios, ¿o me equivoco?


    


    Dani estaba rojo de la rabia, «no entendía como podía ser hijo de ese cabrón sin sentimientos».


    


    — No se equivoca señor Conde, para mí los negocios son lo más importante, así que hare lo que usted me pida.


    


    — Perfecto—, con una sonrisa malévola. — Sabía que no me fallaría, ya te llamare cuando tenga más información de la operación, hasta luego Roberto.


    


    — Adiós señor Conde— Dijo colgando con rabia.


    


    Mercedes y Laura lo miraron impactantes.


    


    — Mi amor que te ha dicho tu padre, ¿qué te tiene así?


    


    — Mama por favor te pido que no le vuelvas a decir así a ese hombre, no es mi padre y no lo ha sido nunca. ¡Hijo de la gran puta!, tiene la poca vergüenza de pedirme que mate a Almudena, ¿pero de qué coño va?


    


    Mercedes y Laura se quedaron heladas.


    


    — ¿Cómo?


    


    — Lo que oís, el muy cabrón me acaba de decir que me la tire, y después cuando el de la orden que la mate—. Dijo llorando de la rabia.


    


    — Ya mi niño no llores—. Dijo limpiando las lágrimas de su hijo con ternura. — La verdad no sé de qué me sorprendo, de ese cabrón te puedes esperar todo, de un hombre que ni quiere ni a sus hijos, que se puede esperar.


    


    — Joder pobre Almu.


    


    — Mama me voy a casa a cambiarme, y llamar a Duarte para informarle de esto.


    


    — Vale mi amor—. Dijo dándole un beso. — Cuando acabes tu cita con Almu me llamas para saber cómo ha ido, te quiero mucho mi niño.


    


    — Si mama tranquila yo te llamo—. Dijo dándole un beso y un abrazó. — Te quiero mucho yo también mama.


    


    — Bueno tato, que te lo pases muy bien en la cita con Almu y el enano—. Dijo dándole un beso.


    


    — Tranquila mi niña, que me lo voy a pasar muy bien—. Dijo dándola un beso y un abrazo.


    


    Dani se fue a su casa, y en el salón le esperaba Víctor.


    


    — Cuñao, ¿dónde estabas?—. Dijo dándole un abrazo.


    


    — Pues he ido a ver a mi madre y a mi hermana, y me he llevado la sorpresa más grande de mi vida—. Dijo devolviéndole el abrazo.


    


    — ¿Y eso tío que ha pasado?


    


    — Pues resulta que Almudena y yo tenemos un hijo, Víctor si lo vieras es igualito a mí—. Dijo emocionado al hablar de su hijo.


    


    — Joder tengo un sobrino, ¡qué fuerte no me lo imaginaba!


    


    — Ni yo, por cierto el niño vino acompañao de tu madre y le tuve que contar la verdad.


    


    — ¡Joder Dani ya te vale!


    


    — Tranquilo que no le conté toda la verdad.


    


    — Esta tarde ire a verla y le contare todo, y así veo a mi niño también—. Dijo suspirando.


    


    Dani le dio una palmada en la espalda a Víctor.


    


    — Por cierto, estando en mi casa me ha llamao el cabrón de Alberto.


    


    — ¿Y qué te ha dicho el cabrón ese?


    


    — Que cuando diera la orden que matara a Almu.


    


    — ¿Cómo? ¡Sera hijo de puta!—. Dijo sorprendido.


    


    — Si es un grandísimo hijo de puta—. Dijo suspirando.


    


    Mientras tanto Laura recibía una llamada de David.


    


    — Hola guapo—. Contestó con una sonrisa.


    


    — Hola rubia, que te parece si esta noche nos vemos, tengo muchas ganas de verte, me gustas mucho, no he dejado de pensar en ti.


    


    — Me parece perfecto David, tu a mí también me gustas mucho—. Dijo mordiéndose el labio con una sonrisa.


    


    — Bueno niña esta noche nos vemos, ponte guapa, aunque es imposible que te pongas más guapa de lo que ya eres—. Dijo con una sonrisa


    


    — Hombre la que es guapa es guapa, jajajaja—. Dijo poniéndose colorada.


    


    — Jajajajaja, te espero a las nueve en la puerta del Ginger no me falles, chao mi rubia guapa.


    


    — Chao mi moreno guapo—-. Y colgó el teléfono toda feliz.


    


    Horas después Dani esperaba a sus amores en el mirador, «en ese sitio especial donde tantas veces se habían encontrado y vivido su amor». Almu cuando lo vio sonrió y se acercó a él abrazándolo por detrás, mientras el niño observaba a sus padres con una sonrisa


    


    Dani se giró con una sonrisa.


    


    — Hola mi amor, ¡pero qué guapa estas!— Dijo besándola con pasión.


    


    — Tú también estas muy guapo—. Dijo respondiendo al beso con la misma pasión. Y lo cogió de la mano y se acercó dónde estaba el pequeño Aitor. — Mi amor este es Aitor mi hijo, mi pequeño príncipe, Aitor mi amor este es Roberto mi novio.


    


    Dani se agachó, y le dio un beso.


    


    — Hola campeón, encantado de conocerte.


    


    — Papa, ¿y tu voz lonca donde ta?
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    Almudena se le quedo mirando a Dani alucinada, Dani se llevó las manos a la cabeza alucinado, «su hijo había descubierto todo, todo el plan se lo había echado a perder en un momento».


    


    — A tomar por culo hijo—. Dijo poniendo su voz ronca.


    


    Aitor miró a su padre riéndose, mientras se metía el dedo índice en su pequeña boca.


    


    — A tomal pol culo jajaja, eta si ez tu voz.


    


    — Será posible con el niño de los cojones, encima se ríe de mí—. Dijo comiéndoselo a besos. — Pero hijo yo que te dije esta mañana, en menudo lío que me has metido. Habrás heredado todo de mí pero la discreción no, y eso es algo fundamental.


    


    — Te quielo muzo papi—. Dijo dándole un beso.


    


    — Yo también hijo, si eso tu cambia de tema.


    


    Almu los miraba alucinada, no podía articular palabra, «su sueño se había cumplido, Dani estaba vivo y estaba junto a ella y a su hijo, lo que siempre había soñado.


    


    Su corazón se llenó de alegría, pero en ese momento se dio cuenta, «Dani la había mentido y lo peor había jugado con ella».


    


    Furiosa se acercó a donde estaban padre e hijo, y se quedó mirando a Dani con rabia.


    


    — Creo que tú y yo tenemos muchas cosas que hablar.


    


    Dani besó a su hijo en la cabeza, «en menudo lío que le había metido el niño», pensó. «Almudena estaba furiosa con él, y no era para menos la había engañado, y él más que nadie sabía que Almudena las mentiras no las perdonaba tan fácilmente».


    


    Suspiró y la miró a los ojos fijamente, y vio la misma mirada que años atrás, él había visto en la fiesta del engominado cuando la besó a la fuerza.


    


    — Si vamos hablar Almudena, pero este no es ni el momento ni el lugar.


    


    Almudena lo seguía mirando intensamente.


    


    — Por primera vez estamos de acuerdo en algo Daniel, perdón digo Roberto.


    


    — Almudena sabes perfectamente que eso no es así, los dos somos muy parecidos—. Dijo suspirando.


    


    — Mira Daniel vamos a disfrutar del niño, luego tendremos tiempo de hablar los dos seriamente—. Dijo mirándole con rabia.


    


    — Papi, mami, ¿Tais enfalados?


    


    Dani suspiró, «si por tu culpa campeón», pensó.


    


    — No campeón no estamos enfadados, ¿a que no mi amor?—. Dijo mirando a Almudena.


    


    Almu se agachó, y le dio un beso a su hijo en la cabeza.


    


    — Claro que no mi príncipe, nos queremos mucho papi y yo.


    


    Aitor los miró con una enorme sonrisa.


    


    — Entoncez, ¿polque no oz daiz un bezito?


    


    Almu suspiró, y le dio un beso a Dani en la mejilla.


    


    — ¿Has visto mi gordo hermoso como estamos bien?


    


    — No hay no mami, loz papaz ze lo dan en la boca que lo he vito en la tele—. Dijo negando con la cabeza.


    


    « Joder con el niño, lo que sabe ya madre mía, te voy a matar dios. Por una parte me muero por besarle pero por otra es que me ha mentido, y yo pensando que le había traicionado con otro», pensó Almudena.


    


    «La madre que parió al niño este, ay que joderse, algunas veces me jode y otra me ayuda, hay no sé qué voy hacer contigo campeón», pensó Daniel.


    


    Almu se acercó a Dani, y le dio un beso apasionado, Dani siguió el beso poniendo las manos en su cara, mirándose a los ojos y el niño se reía.


    


    Almu se separó rápidamente.


    


    — Ya está mi amor, has visto que todo está bien entre nosotros.


    


    — Ahola quelo il a los columpioz—. Dijo con una sonrisa.


    


    — Vale campeón vamos a los columpios.


    


    — ¡chachi!—. Dijo tirándose al cuello de su padre contento.


    


    Dani lo subió a sus hombros y se fueron al parque con el niño, donde pasaron la tarde con el jugando y riendo. Estaban disfrutando como una verdadera familia, lo que tanto habían soñado por fin se les cumplía después del todo sufrimiento que habían pasado.


    


    Cuando se hizo de noche, Dani los llevó a su casa y acostó el niño de la cama, ahora él y Almu tendrían una conversación bastante larga, donde él la tenía que explicar muchas cosas.


    


    Mientras tanto en la puerta David esperaba a Laura, iba vestido con un traje gris perla y una camisa negra, a los pocos minutos apareció Laura con un vestido rojo que le llegaba hasta más bajo de las rodillas de corte asimétrico, el pelo lo llegaba recogido en el que sus rizos caían como una cascada.


    


    David cuando la vio se la quedó mirando de arriba abajo embobado, «Estaba realmente preciosa».


    


    — ¡Rubia estas preciosa!—. Dijo cogiendo su mano, y se la besó caballerosamente.


    


    — Gracias David, tú también estas muy guapo—.Dijo mirándole colorada.


    


    — Gracias niña, bueno nos vamos.


    


    — Si claro vamos.


    


    Los dos se fueron a un restaurante, mientras en casa de Dani, éste bajaba las escaleras.


    


    — Esta frito, el parque le ha agotado.


    


    — Si—. Se acercó a Dani, y le pegó una ostia. — Esto por mentirme, y por todo lo que me has hecho sufrir.


    


    Dani la miró con la mano en la zona adolorida por la ostia.


    


    — Entiendo que me pegues, es normal que estés así te he mentido, pero todo tiene una explicación.


    


    — Estoy deseando escucharla Daniel—. Dijo mirándole con mala ostia.


    


    

  


  
    Capítulo 13


    


    — Pues cuando Maldonado me disparó en aquella plaza, Duarte me llevó a un hospital de Cádiz, donde estuve seis meses en coma hasta que desperté, y me llevaron a una isla del caribe hasta que me recupere del todo. Me metí a policía, limpie tu historial y aquí estoy para detener al cabrón de mi padre, por eso me presente en el Ginger con el nombre de Roberto.


    


    Almudena lo miraba fijamente llorando.


    


    — ¿Y por qué cojones no me dijiste la verdad antes? es que no confías en mi o que Dani, ¿por qué me tuviste que decir que eras otra persona? Tú no sabes lo mal que lo he pasado, no lo sabes—. Dijo golpeándolo en el pecho.


    


    Dani la miró con dulzura, y la limpió las lágrimas.


    


    — Claro que lo se mi amor, pero yo no podía poner en peligro ni a ti ni a la operación entiéndeme por favor. Y no llores que me partes el alma.


    


    — Perdóname mi niño, me comportado como una estúpida—. Dijo acariciando su cara. — Tu siempre haces lo mejor para mí, y yo te chillo y te golpeo —. Agachando la cabeza avergonzada.


    


    — Shu mi niña no digas eso, tú no eres ninguna estúpida, ahora lo importante es que estamos juntos y con nuestro hijo—. Dijo sonriéndola dulcemente subiendo su cabeza.


    


    Almudena asintió con una sonrisa dulce, y se acercó a esos labios tan carnosos que se moría por besar, y le besó lentamente mientras le acariciaba la barbita.


    


    Mientras Dani y Almudena se besaban, Laura y David salían del restaurante, y él la llevo a su casa, que previamente había decorado con un camino de rosas rojas y blancas, y de velas aromáticas hasta la cama, donde había un corazón de rosas rojas con sus nombres.


    


    Laura miró todo emocionada.


    


    — David esto es precioso, no te tenías que haber molestado.


    


    — No tanto como tú, y no es ninguna molestia—. Dijo besándola dulcemente.


    


    David la llevó hasta la cama, y comenzó a besarla apasionadamente, comenzando a subir sus manos por sus piernas sensualmente.


    


    Laura gimió llena de placer, «nunca había sentido nada igual».


    


    Un calor inmenso recorría sus venas y hacia acelerar su corazón, haciendo que perdiera la cordura.


    


    «Deseaba que David la siguiera acariciando, quería hacer el amor con él, quería saber lo que era estar en brazos de David».


    


    — Siii así David—, Dijo gimiendo fuertemente. — Quiero que me hagas el amor.


    


    David sonrió, bajando por su cuello devorándolo a besos, subiendo su vestido acariciando sus piernas más sensualmente.


    


    Laura gemía con más intensidad, cada vez sentía más y más calor, y se sentía muy a gusto.


    


    Y comenzó a lamer su cuello con pasión, desabrochando poco a poco la camisa de él, mirándole a sus profundos ojos negros que eran más oscuros por el placer que estaba sintiendo.


    


    Él también la miró a los ojos sonriéndola, para tranquilizarla en el caso de que estuviera nerviosa.


    


    Laura le respondió a la sonrisa, tirando su camisa al suelo, y comenzando a lamer su pecho.


    


    David gimió fuertemente al sentir la boca de ella en su piel erizándosela completamente, quitándola el vestido y tirándolo al suelo, y comenzó a acariciar sus pechos por encima del sujetador.


    


    Laura gritó de placer, sintiendo como su piel se erizaba y su corazón estaba a punto de estallar por placer que estaba sintiendo en ese momento, al sentir las manos de David en sus pechos.


    


    David sonrió, y le quitó el sujetador negro de encaje que llevaba, tirándolo al suelo, comenzando mientras a besar sus pechos con pasión.


    


    Laura volvió a gritar más fuerte, mientras que su piel se volvía a erizar.


    


    Y comenzó a desabrochar su pantalón y se lo bajó, dejando a la vista su miembro que estaba a punto de explotar del placer que sentía.


    


    Ella gimió al verlo, y sonrió besando su hombro con pasión.


    


    David gimió.


    


    Laura volvió a gemir con fuerza, bajándole los bóxer negros, mordiéndose el labio excitada.


    


    David sonrió, devorando sus pezones, jugando con ellos erizándolos completamente como su piel.


    


    Y le quitó a Laura la única prenda que le quedaba, mientras que sus ojos se volvían más negros por el deseo. «Era preciosa sumamente preciosa, y lo mejor de todo que solo ese cuerpo era para él».


    


    Laura sentía que se iba morir del placer que estaba experimentando, su corazón latía cada vez más desbocado a punto de salir de su pecho.


    


    «No sabía que se pudiera sentir eso, y la encantaba, además que David era tan cariñoso y tan dulce que se moría más por él».


    


    — Niña, ¿estas preparada?—. Preguntó subiendo hasta su boca besándola, y admirando su belleza.


    


    Laura asintió sonriendo.


    


    — Si mi amor, quiero que me hagas el amor—. Dijo respondiendo a su beso.


    


    David sonrió, la tumbó en la cama, y poco a poco comenzó abrirle las piernas metiéndose entre ellas, y la penetró lentamente mirándola a los ojos para tranquilizarla.


    


    Laura arañaba su espalda clavándole las uñas.


    


    David besó su oreja, y le susurró.


    


    — Te quiero princesa, eres tan guapa.


    


    Y se acercó a su boca, y la besó manteniendo el mismo ritmo.


    


    Laura lo miró con una sonrisa, gimiendo de placer.


    


    David la besaba y acariciaba, mientras le susurraba te quiero entre gemido y gemido.


    


    Laura se sentía feliz, nunca pensó que se podía sentir tanto placer, y sentirse tan amada y tan querida.


    


    Y Gritó de placer arañando su espalda, diciéndole que le quería.


    


    Cuando los dos tocaron el cielo con sus manos, él salió de ella, y la abrazó poniendo su cabeza en su pecho mientras le acariciaba su melena rubia, y poco a poco se fueron quedando dormidos.


    


    Mientras David y Laura dormían abrazados, Dani y Almudena se besaban y acariciaban.


    


    Almudena se subió a las piernas de Dani, y comenzó a quitarse la camiseta quedándose en sujetador.


    


    — Te quiero tanto mi niño.


    


    Dani sonrió


    


    — Yo también te quiero mucho Almudena, no sabes lo que te he echado de menos estos años—. Dijo acariciando su espalda de arriba abajo sensualmente, comiéndose su boca.


    


    Almudena sonrió, respondiendo a los besos tan apasionados que le estaba regalando su amado. Cuando le iba a contestar, en ese momento entro Víctor que se quedó cortado.


    


    — ¡Coño!, perdón Dani no sabía que estabas con mi hermana—. Dijo avergonzado.


    


    Dani y Almudena se separaron avergonzados, Almudena miró a su hermano y a su novio furiosa.


    


    — Daniel, ¿qué significa esto?


    


    

  


  
    Capítulo 14


    


    Daniel miró a Víctor mal, y después miró a la mujer de su vida.


    


    — Veras Almudena lo que te voy a decir no es nada fácil para ti, pero mi niña sabes que yo todo lo que hago es por tu bien, y...


    


    Almudena le cortó furiosa.


    


    — Dani estoy harta de que me mientas y siempre pongas la misma escusa. ¡Dani que cojones soy para ti ah!, ¡dímelo que soy!


    


    Dani le acarició la cara.


    


    — Mi niña tranquilízate por favor, para mi eres el amor de mi vida. Almu eres la niña de mis ojos, eres a la única que he querido en mi vida, porque eres la única que vio que detrás de esa bestia aun había humanidad, eres la única que siempre me miraste diferente.


    


    Almudena lo aplaudió.


    


    — Bravo Daniel que discurso tan conmovedor, voy a llorar. No me hables de amor Daniel porque tú no sabes lo que es eso, ya no soy esa niña idiota que creía en tus falsas promesas de amor. Lo que ha pasado esta noche me ha hecho darme cuenta, que tú nunca me quisiste que solo me trataste como una de tus putas baratas…A mí ya no me engañas siempre serás el Conde—. Dijo mirándolo con odio.


    


    Dani la miró con lágrimas en sus preciosos ojos azules. «Cada palabra que había pronunciado la mujer de su vida, se le habían clavado en su corazón como miles de cuchillos rompiéndoselo en mil pedazos».


    


    — Almu yo todo lo que hecho desde que te conozco lo he hecho para protegerte Almudena, todo lo he hecho por ti, porque te quiero más que a mi propia vida…porque ella no tiene sentido sin ti. Es normal que estés cabreada por el tema de Víctor porque has sufrido mucho con su supuesta muerte, por eso te casaste con el hijo puta del engominado, y pasaste todo lo que pasaste pero eso no te da derecho a decirme todo lo que me estas diciendo, me lo esperaba de todos menos de ti.


    


    Víctor miró a su hermana fulminantemente, «se estaba comportando muy injustamente con Dani, él no tenía culpa de nada, es más estaba muy agradecido con él por todo lo que había hecho por ella, por su madre, y por él».


    


    — Almu Dani tiene razón, él no tiene la culpa de nada de lo que paso. Si Dani te ha ocultado que estoy vivo es porque yo se lo pedí, era algo que me correspondia decirlo a mí. Sabes perfectamente que lo que has dicho es fruto del dolor al descubrir la mentira, no porque lo sientas. Dani hace tiempo dejo de ser el Conde y lo hizo gracias a ti, a tu amor, tú le ayudaste a recuperar al Dani que aun tenia dentro. Lo de fingir mi muerte fue idea de Diego no de Dani, es más él no lo supo hasta que Diego lo llevo a la isla del Caribe donde me tenía escondido.


    


    Almu miró a su hermano con los ojos aguados, «tenía razón se había comportado muy injusta con Dani, nada de lo que le había dicho anteriormente lo sentía, pero la mentira de Dani la había sentado muy mal, ¿porque no confiaba en ella?, ¿Porque siempre la mentía? Ya no era una niña, ya no era aquella niña inocente a la que todo el mundo le tomaba el pelo.correspondi».


    


    — Dani yo…


    


    En ese momento comenzó a sonar el móvil de Dani, el suspiró a ver que se trataba de su padre.


    


    — Buenas noches señor Conde, ¿cómo le va?—. Preguntó cambiando la voz.


    


    — Déjate de formalismos Reyes, os quiero ver a ti y a tu hermano en el reservado del Ginger ya, tenemos novedades de la operación.


    


    — Como usted diga señor Conde ahí estaremos, hasta luego—. Y le colgó furioso. — Que poquito te queda Alberto Conde, que poquito te queda.


    


    — ¿Qué pasa Dani?


    


    — El hijo de puta de mi padre que quiere que vayamos al Ginger, que nos tiene que contar novedades de la operación.


    


    — ¡De puta madre!, mañana tendremos que hablar con Duarte.


    


    Dani asintió.


    


    — Yo me voy con vosotros tengo que trabajar.


    


    Dani se acercó a ella.


    


    — No Almu, tú tienes que estar con nuestro hijo—. Dijo acariciando su cara con ternura.


    


    — Pero Dani yo no puedo faltar, tengo que trabajar es mi deber.


    


    — ¡No vas a ir Almu! Es muy peligroso que vayas hoy, así que te quedas con el niño, llamas a la pelirroja y le dices que el niño esta malo.


    


    Almu lo miró furiosa.


    


    — Yo no soy uno de tus hombres a los que mandas, así que voy a ir te pongas como te pongas Daniel.


    


    — Bueno vale ya tranquilos los dos. Almu es mejor que no vayas haz caso a Dani, él te lo dice por tu bien cariño.


    


    Almu suspiró enfadada.


    


    — Está bien como vosotros digáis, total haga lo que haga os vais a salir con la vuestra, así que para que oponerme.


    


    — Almu no te enfades—. Dijo dándola un beso suave en los labios. — Vamos Víctor


    


    — Si vamos.


    


    Se fueron al Ginger, y se metieron en el reservado.


    


    — ¡Por fin llegan ya era hora ostias! ¿Que se creen huevones, que son los reyes de México o qué?


    


    Víctor agarró a Dani del brazo disimuladamente para pararlo, ya que le faltaba poco para ir a por él y echar todo a perder.


    


    — Tranquilo piensa en mi hermana y en mi sobrino, nos queda muy poquito no lo eches a perder—. Dijo acercándose a su oído.


    


    Dani se soltó disimuladamente de su cuñado, y con una sonrisa falsa miró a su padre.


    


    — Perdone señor Conde pero había mucha influencia de carros, en esta ciudad no puede uno circular tranquilo.


    


    — Ahí le doy la razón mijito en esta ciudad es muy difícil circular.


    


    — Bueno no perdamos más el tiempo, Villanueva abre el mapa.


    


    Villanueva asintió y abrió el mapa.


    


    — Moncada ya ha dado luz verde para que los barcos salgan de México, cargados de los 200 kilos que han llegado de vuestra merca, y dentro de dos semanas entrara por aquí—. Dijo señalando A Coruña en el mapa.


    


    Dani asintió.


    


    — Perfecto.


    


    — Allá estarán esperando 10 de nuestros mejores hombres que descargaran la merca, y la traerán acá en un camión.


    


    — ¿Pero eso es seguro? Mira que mi hermano y yo no queremos que vuelva a pasar lo que paso hace cinco años y medio con el sapo del Conde.


    


    — Tranquilos que eso no se va arrepentir, ese cabrón sirvió para algo. Ahora todos los que trabajan en este mundo se lo piensa mejor antes de traicionar, si no quieren acabar como ese hijo de puta—. Dijo con rabia.


    


    — Ok eso esperamos señor Conde, nosotros no confiamos en cualquiera, por eso le queríamos pedir un 15% más de lo acordado—. Dijo encendiéndose un cigarro con chulería.


    


    Alberto, Villanueva y Moncada se quedaron blancos.


    


    — ¿Un 15% más?


    


    Dani les tiró el humo a la cara.


    


    — Si un 15% más, ¿ay algún problema?, entiéndanos corremos muchos riesgos, y cuanto más riesgo más porcentaje.


    


    Alberto se mosqueó bastante, «pero no podía perder a los hermanos Reyes como socios, si quería tener más poder y llegar a la cima».


    


    — Está bien como ustedes digan.


    


    Dani sonrío fumando, mientras en su casa su hijo se despertaba, y miraba a su madre.


    


    — ¿Mami donde toy?—. Preguntó mirando la habitación extrañado.
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    — En casa de papa mi amor—. Dijo acariciando con ternura la cara de su pequeño.


    


    — Ahh, ¿y papa donde ta mami?— Preguntó mirando a su madre curioso.


    


    — Papa está trabajando cariño—. Dijo besándole en el pelo.


    


    Aitor la miró más curioso.


    


    — A eztaz holas, que paza que los malos no mimen como yo, ah no clalo polque como zon amigos del homble del zaco no mimen y papa tiene que tlabajal. Vaya lollo, yo azi no quelo zel poli como papi—. Dijo poniendo morritos mientras cruzaba los brazos.


    


    Almu se empezó a reír de las ocurrencias de su hijo, «cada día se parecía más a su padre», pensó.


    


    Aitor miró a su madre enfado.


    


    — Mami no te lilas, que a mí no me lace glacia—. Dijo poniendo más morritos.


    


    Almu paró de reírse.


    


    — Vale mi amor no me río, ¡Ay esos morritos de mami que me los como maire!—. Dijo comiéndose a besos a su hijo.


    


    El niño se empezó a reír, porque su madre le hacía cosquillas con su preciosa melena morena.


    


    — Mami pala que me hacez cozquillaz.


    


    Almu paró y se acostó al lado de su hijo, y lo miró abrazándole fuerte y besándolo en el pelo.


    


    — Te quiero muchísimo mi amor.


    


    Aitor besaba toda la carita de su madre tiernamente.


    


    — Y yo también a ti mami.


    


    Mientras tanto en el reservado del Ginger la reunión continuaba.


    


    — Pues perfecto señores, llámenos cuando el niño vaya a nacer, con su permiso nos retiramos—-. Les dio la mano y se fueron.


    


    — Dani tío ha sido la ostia, tú ay fumándote un cigarro todo chulo, y esos imbéciles mirándote como tontos—. Dijo riéndose.


    


    Dani se rió también.


    


    — Coño que no me provoquen, que conmigo no juegan—. Dijo terminándose de fumar el cigarro.


    


    — Sí el que más el Albertito, que está obsesionaito con mi hermana— Dijo suspirando.


    


    — Ese cabrón se va llevar la peor parte, eso te lo juro, a Almudena no la va poner una mano encima.


    


    — Hablando de mi hermana, menudo carácter que tiene ahora la morenita madre mía, me quedo loco— Dijo riéndose.


    


    — Es normal hermano, ha estado mucho tiempo en ese maldito lugar—. Dijo con rabia.


    


    — Pues sí, pobrecita ojala y muy pronto podamos hacerla olvidar todo lo que vivió allí.


    


    Dani le pasó el brazo por su hombro.


    


    — Tú no te preocupes que va ser así.


    


    — Vosotros más que nadie os merecéis ser felices, por todo lo que habéis pasado y luchado.


    


    — Si y tú también tío te mereces ser feliz.


    


    Víctor asintió con una sonrisa, y le abrazó fuertemente.


    


    — Bueno vamos a casa, que como tarde tu hermana me va a matar.


    


    Víctor asintió riendo y se fueron a casa, y cuando llegaron Dani abrió la puerta y los dos entraron. Almu estaba en la habitación con el pequeño, y Dani los observó con una sonrisa tierna.


    


    Almu le miró.


    


    — Hola Dani—. Dijo acariciando el pelo del pequeño que estaba dormidito ya.


    


    Dani le dio un beso tierno a su hijo en la cabeza.


    


    — Menudo día que hemos tenido hoy, que me ha descubierto el cabrón.


    


    En ese momento Almu sintió ganas de vomitar, y se fue corriendo al baño.


    


    Dani la miró preocupado, Almu llevaba ya metida un buen rato en el baño vomitando y no salía.


    


    — Mi amor, ¿estás bien?—-. Dijo llamando a la puerta preocupado.


    


    Cuando terminó de vomitar, se refrescó la cara y se quedó apoyada en el lavabo.


    


    — Almudena—. Dijo llamando a la puerta de nuevo preocupado.


    


    — Que — Dijo suspirando.


    


    — ¿Estás bien mi amor?


    


    — Sí, ahora ya me encuentro mejor pero me mareo un poco todavía.


    


    — Abre anda, y te ayudo.


    


    — Está abierto Dani.


    


    Dani pasó, y la abrazó por detrás besándola en el pelo.


    


    — Sé que aun estas cabreada conmigo.


    


    — Sí, pero de eso ahora no quiero hablar—. Dijo apoyándose más en el lavabo al sentir otro mareo.


    


    — Tenemos que aclarar las cosas, ¿no crees?—. Dijo mirándola.


    


    — Ahora no por favor—. Dijo con la vista nublada.


    


    Dani asintió suspirando.


    


    Almu iba a salir del baño, cuando la dio otro mareo y se tuvo que agarrar a la pared.


    


    — Joder que me pasa porque me encuentro tan mal.


    


    Dani la cogió en brazos, y la tumbó en la cama.


    


    — Seguro que te sentó algo mal.


    


    — Sí, seguro que será eso—. Dijo suspirando.


    


    Dani se quitó la ropa y se puso el pijama, Almu estaba tumbada de espaldas pensativa.


    


    Dani se acostó a su lado, y la besó en el hombro.


    


    — Mi amor.


    


    Almu se giró, y le miró.


    


    — ¿Qué?


    


    — ¿Qué va pasar con nosotros?—. Preguntó mirándola a los ojos.


    


    — No lo sé Dani, no lo sé.


    


    — Almudena yo ya te he explicado todo.


    


    — Ya Dani, pero es que cada vez son más cosas y ya no puedo más, necesito tiempo.


    


    — Si yo también tengo algo que reprocharte, y no lo he hecho.


    


    — ¿El qué?— pregunto mirándole.


    


    — Lo de Roberto—. Dijo mirándola fijamente a los ojos.


    


    — Claro cómo no, ya me tenías que sacar el tema de Roberto, mira yo estaba sola y necesitaba sentirme amada. Y "Roberto" me supo dar ese amor que yo tanto anhelaba, y que solo había sentido contigo— Dijo llorando.


    


    Dani le limpió las lágrimas con dulzura.


    


    — Pero te acostaste con él la primera noche que lo conociste.


    


    — Sí, me acosté con él la noche que le conocí, ¿y qué? ya te he dicho que estaba mal y que necesitaba estar en otros brazos, y volver a sentirme amada otra vez.


    


    — Sí, pero poco te acordaste de mí—. Dijo mirándola.


    


    Almu le miró con lágrimas en los ojos y se levantó de la cama y se encerró en el baño, y se dejó caer al suelo y llorando.


    


    

  


  
    Capítulo 16


    


    Dani suspiró, y llamó a la puerta.


    


    — Almu perdóname.


    


    — Déjame tranquila—. Dijo llorando cada vez más fuerte.


    


    — Almu abre por favor mi amor—. Dijo llamando cada vez fuerte, mientras que por sus hermosos ojos azules empezaron a salir lágrimas, por el daño que le había hecho a la única mujer que había amado en su vida.


    


    — ¡Que no que me dejes en paz!—. Dijo casi ahogándose en sus propias lágrimas. «Dani la había hecho demasiado daño».


    


    Dani suspiró dando un golpe a la puerta, furioso consigo mismo.


    


    — Si es que soy gilipollas.


    


    Almu seguía sentada en el suelo del baño llorando, cubriéndose la cara con sus manos.


    


    Dani puso las manos en su puerta, llorando cada vez más.


    


    — Mi niña perdóname.


    


    — Déjalo Dani, déjalo ya no quiero oírte, así que déjame tranquila de una vez—.Dijo casi sin voz.


    


    — Mi amor soy gilipollas pero eres lo que más quiero, la única razón por la que sigo vivo—. Dijo golpeando en la puerta, llorando más fuerte.


    


    — Si claro, me quieres tanto que por eso has tenido que sacar a la luz lo de Roberto, y hacerme sentir como una puta que se acuesta con cualquiera acabándolo de conocer. ¿Y cómo me has podido decir que me acordé muy poco de ti? Tú no tienes ni puta idea de todo lo que he pasado durante todos estos años sin ti—. Dijo llorando desgarrada.


    


    — Almu claro que lo sé mi amor, lo sé perfectamente, gracias a mi saliste de ese maldito lugar—. Dijo con rabia.


    


    Almu empezó a devolver otra vez, se encontraba mal de nuevo.


    


    — ¿Amor estas bien? — Preguntó preocupado.


    


    — Si estoy de puta madre, ¿no lo ves?—. Dijo irónica, vomitando de nuevo.


    


    Almu no paraba de devolver se encontraba muy mal, y Dani preocupado por su niña tiró la puerta abajo.


    


    Almu se agarraba el estómago del dolor que sentía.


    


    — Dios que me muerooo, ay


    


    Dani la cogió en brazos, acariciando su pelo con dulzura.


    


    — ¿Estás bien mi amor?


    


    — No, no estoy bien, déjame que todavía tengo más ganas de vomitar—. Dijo mientras la daba otra arcada.


    


    Dani la bajó al suelo, y le apartó el pelo.


    


    — Salte, salte de aquí—. Dijo enfadada.


    


    — No te voy a dejar sola, te pongas como te pongas.


    


    Almu por fin terminó de vomitar, y se levantó del suelo, y Dani la ayudó a lavarse la cara.


    


    Almu se quedó apoyada en el lavabo.


    


    — Puf…


    


    — Me estas preocupando—. Dijo besándola en el pelo con dulzura.


    


    — Ya estoy mejor, ahora ya te puedes ir.


    


    — No me voy a ir—. Dijo acariciando su pelo con ternura.


    


    — Quiero estar sola—. Dijo sin mirarle a la cara.


    


    — No te voy a dejar sola, y menos así mi amor—. Dijo mirándola con ternura.


    


    Almu salió del baño, fue a la cocina, se hizo una infusión y se sentó a tomársela en la mesa de la cocina. Dani la siguió y se puso detrás de ella.


    


    Dani acariciaba su pelo mirándola con dulzura.


    


    — Mi amor no te merezco soy un cabrón, pero eres lo único bueno que he tenido en mi desgraciada vida. Por ti salí de toda esa mierda, y has sido la única que siempre me miró diferente, y la única que sacó de esa fiera la poca humanidad que quedaba dentro.


    


    Almu no le contestó, se tomó la infusión, y se fue al cuarto de invitados donde pensaba dormir sola, pero Dani la siguió.


    


    — Por favor Dani vete, quiero dormirme ya y sola.


    


    — Anda duerme conmigo, que quiero cuidarte y abrazarte que hace mucho que no lo hago, y te echado mucho de menos.


    


    — No, quiero dormir aquí y sola—. Dijo metiéndose en la cama.


    


    Dani la cogió como un saco de patatas, y se la llevó a su cama.


    


    — ¡Pero qué haces! ¿Tú eres imbécil o qué?, ¡te estoy diciendo que no quiero dormir contigo!—. Dijo levantándose de la cama furiosa.


    


    Dani se tumbó encima de ella, besándola dulcemente.


    


    — Cariño, ¿no quieres que te mime?


    


    — NO—. Dijo quitándole de encima bruscamente.


    


    Dani la miró dolido, «el rechazo de su niña le había dolido en el alma».


    


    — Almudena estas siendo muy injusta conmigo.


    


    — ¿Ahh ahora soy injusta contigo?, ¿Y lo qué me has dicho tu antes de Roberto qué?—. Pregunto mirándole seria.


    


    — Si me he pasado Almu, pero ya te he pedido perdón—. Dijo mirándola.


    


    — Con un maldito perdón no basta, me has hecho sentir como una puta que se acuesta con cualquiera que se le pone por delante—. Dijo mirándolo dolida.


    


    — Eso no es verdad mi amor, tú no eres ninguna puta, sabes que yo ay veces que no me controlo cuando estoy jodido.


    


    — Ya lo sé, no te controlas y dices todo lo que piensas, y eso es exactamente lo que piensas de mí—. Dijo cubriéndose la cara con sus manos.


    


    Dani se las quitó, y la miró fijamente a los ojos.


    


    — Claro que no Almudena, tú no eres ninguna puta, nunca lo has sido, eso es lo que más me enamoro de ti que eres distinta a los demás.


    


    Almu le miró con lágrimas en los ojos, y suspiró.


    


    Dani se las limpió con dulzura.


    


    — Tú me miraste diferente, y sacaste ese niño dulce que quedaba dentro de esa fiera.


    


    Almu bajó la mirada.


    


    Dani se la subió mirándola.


    


    — No la bajes mi amor, quiero ver tus hermosos ojos negros.


    


    Almu le miró.


    


    Dani la dio un beso, y la miró fijamente.


    


    — No quiero estar más lejos de ti, sin ti nada tiene sentido, eres la única que le das sentido a mi vida. Y ahora que recupere a mi madre, también quiero recuperar a mi mujer.


    


    — No hace falta que me recuperes, porque ya me tienes y para siempre Dani—. Dijo mirándole fijamente a sus ojos azules.


    


    — Mi amor no sabes lo que te echado de menos—. Dijo abrazándola con fuerza.


    


    — Y yo mi amor, muchísimo—. Dijo acariciando su cara con ternura.


    


    Dani la miró enamorado, y besó su mano tiernamente.


    


    — Estoy muy orgulloso de ti, y de mi hijo.


    


    Almu le sonrió, y le dio un beso dulce.


    


    — Dani perdóname tu a mí también, siento haberme comportado así contigo tan injustamente—. Dijo con los ojos aguados.


    


    Dani se las limpió con dulzura.


    


    — Yo no tengo nada que perdonarte mi amor.


    


    — Dani creo que puedo estar embarazada, porque tengo un retraso—. Dijo abrazándolo fuertemente.


    


    — ¡Eso sería maravilloso mi amor!— Exclamó mirándola emocionado.


    


    Almu asintió con una sonrisa dulce.


    


    — Un embarazo que si podría disfrutar—. Dijo bajando la mirada.


    


    Dani se la subió.


    


    — Eh mi amor, a partir de ahora vas a disfrutar de todos te lo prometo, ya no habrá ni más dolor, ni más mentiras y ni más de esa mierda.


    


    Almu asintió abrazándolo fuertemente.


    


    — Te quiero Dani.


    


    — Y yo a ti mi dulce Almudena—. Dijo tierno.


    


    Almu le sonrió dulce, y le besó.


    


    — ¿Quieres que te mime un poquito?—. Preguntó acariciándola el pelo dulce.


    


    Almu asintió con una sonrisa tierna.


    


    Dani la acariciaba el pelo con ternura.


    


    — Mi morena guapa.


    


    — Mi rubio —. Dijo besándole.


    


    — La semana que viene por fin habrá acabado la pesadilla. Me tenías que haber visto fumándome un cigarro todo chulo y echándoles el humo en la cara.


    


    Almu se empezó a reír, y le acarició la cara con ternura.


    


    Dani besó su mano sonriéndola tierno.


    


    — Tu hermano se a descojonado.


    


    — Normal, ¿Quién no se iba a reír? Solo de imaginarme a esos dos subnormales tragándose todo el humo que les echabas puf—. Dijo descojonándose.


    


    — Lo que más me ha gustado es tener a mi padre agarrado por los huevos.


    


    


    — Si, qué se joda por cabrón.


    


    — Estoy deseando de pegarle un tiro entre ceja y ceja. Por su puta culpa no he tenido ni un gesto de cariño de mi madre—. Dijo con rabia, «al recordar el infierno que había pasado en su infancia por su culpa».


    


    Almu suspiró.


    


    — Tranquilo mi amor, ese hijo de puta va a tener lo que se merece muy pronto—. Dijo dándole un beso tierno en la mejilla.


    


    — Si una semana.


    


    Almu asintió, y se llevó las manos a la frente al sentir un pequeño mareo.


    


    — Mi amor, ¿estás bien?—. Preguntó mirándola preocupado.


    


    — Aún me mareo un poco—. Dijo suspirando.


    


    Dani suspiró besándola en la frente.


    


    — Puf—. Dijo abanicándose con un papel.


    


    Dani la abanicaba con la mano mirándola preocupado


    


    Almu suspiró aliviada al notar como se la pasaban los mareos.


    


    — Ya mi amor—.Dijo mirándola.


    


    — Si, ya se me ha pasado, joder que susto.


    


    Dani suspiró.


    


    — Cariño es mejor que descanses, yo te cuido—. Dijo acariciando su cara dulcemente.


    


    — Estoy bien amor, solo necesito mimitos, y que me ames—. Dijo mirándole fijamente a sus ojos azules.


    


    Dani la miró con una sonrisa, y la besó con pasión.


    


    Almu respondió a su beso, acariciando su espalda de arriba a abajo.


    


    Dani la acariciaba con dulzura, y Almu acariciaba sus labios con las yemas de sus dedos.


    


    Dani la miraba a sus ojos negros, mientras sus manos se perdían en su cintura.


    Almu se mordió el labio con deseo, al sentir las manos de Dani recorrer su cuerpo.


    


    Dani bajó hasta sus pechos, bajó y comenzó a lamerlos lentamente para no hacerle daño a la mujer más importante de su vida.


    


    Almu le empezó a besar su cuello.


    


    — Mmm Al-mu-de-na—. Dijo gimiendo, y cerrando los ojos con fuerza del placer que le estaba haciendo sentir su amada.


    


    Almu sonrió, y le quitó el pantalón del pijama mientras besaba su tableta de chocolate.


    


    Dani le quitó la ropa interior.


    


    Almu acariciaba su miembro por encima de los bóxer negros que llegaba.


    


    — Mmm mi amor.


    


    Almu le miró fijamente, y le quitó los bóxer acariciando su miembro ardientemente.


    


    — ¿Te gusta mi amor?—. Preguntó con voz sexy.


    


    — Mmm me encanta ya lo sabes.


    


    Almu sonrió, se puso encima de Dani, y poniendo las manos de él en su cintura, se empezó a mover lentamente sobre él.


    


    — Mmm mi amor—. Dijo devorando su boca.


    


    Almu devoraba su tableta de chocolate, mirándole fijamente a sus dos océanos.


    


    Dani acariciaba todo su cuerpo, devorando sus pechos.


    


    — Mmm Dani cariño— Dijo jadeando, y cerrando los ojos de placer.


    


    — Me vuelves loco—. Dijo gimiendo fuertemente.


    


    — Y tú a mí—. Dijo mordiendo su pecho salvajemente.


    


    — Mmmm Almudena.


    


    Almu jugaba con sus pezones, mirándole traviesa para provocarle más.


    


    — Jo-derrr Almudena.


    


    — Mmm—. Dijo lamiendo sus pezones.


    


    Dani jugaba con los pezones de ella.


    


    — Mmm dioss —. Jadeó cerrando los ojos con fuerza.


    


    — Shhh que vamos a despertar al niño mi amor.


    


    Almudena se rió, comiéndose bien su boca, aumentando el ritmo de sus movimientos.


    


    Dani devoraba su boca mientras la acariciaba.


    


    Almu le besaba salvajemente, entrelazando sus manos con las de él.


    


    Dani se las apretaba, jugando con su lengua, y Almu le metió la lengua hasta la campanilla, haciendo que el jadeara aún más de placer.


    


    Almu acariciaba su cuerpo de arriba a abajo sensualmente, mordiéndole el labio con deseo.


    


    — Mmm dioss Almudena.


    


    Almu sacó unas esposas que él tenía guardadas en la mesilla, y le miró con una sonrisa pícara.


    


    Dani se quedó alucinado.


    


    — Venga que te dejo que me las pongas, y que me hagas lo que quieras—. Dijo mirándole traviesa.


    


    Dani la miró con una sonrisa pícara.


    


    — Jo-der me encanta este cambio tuyo.


    


    — Jajaja, si he cambiado mucho, te he dejado loco con las esposas—. Dijo riéndose.


    


    — Y tanto no me lo esperaba—. Dijo besándola con pasión.


    


    Almu le dio las esposas, mirándolo fijamente.


    


    — Pues venga pónmelas, aunque bueno si no quieres no pasa nada —. Dijo mordiéndose el labio, mirándole con una sonrisa.


    


    Dani se las puso.


    


    — Mmm como me pone esto—. Dijo con la voz más ronca de lo normal, por el deseo que le producía ver a su Almu así.


    


    Almu le miró con una sonrisa traviesa.


    


    Dani le dio una almohada para que mordiera.


    


    Almu le miró mordiéndose el labio con deseo.


    


    Dani le metió la lengua en su sexo jugando con su clítoris, mientras sus manos acariciaban sus ingles.


    


    Almu cerró los ojos de placer.


    


    Dani la miraba con una sonrisa, mientras lo mordía, y sus caricias se volvían cada vez más intensas.


    


    — Mmm—. Dijo cerrando los ojos con fuerza.


    


    — ¿Te gusta mi amor?


    


    —Mmm me encanta cariño.


    


    Dani sonrió.


    


    Almu le sonrió también.


    


    — Mmm me encantas mi amor.


    


    Dani sonrió mordiendo su sexo jugando bien con él.


    


    — Mmmm—. Dijo corriéndose en su boca.


    


    Dani acabó su trabajo en su sexo dejándoselo bien limpio, y subió a besos hasta su vientre, y comenzó a morderlo con pequeños mordiscos.


    


    — Mmm cariño como me encantas—. Dijo mirándole con una sonrisa.


    


    — Jajaaja lo sé—. Dijo chulo.


    


    — Te quiero mi amor—. Dijo con una sonrisa dulce.


    


    — Y yo te amo Almudena.


    


    Almu le sonrió dulce.


    


    Dani la besó con pasión, empezándose a mover muy lentamente sobre ella.


    


    Almu le miraba con un brillo muy especial en sus ojos negros.


    


    — Cómo echaba de menos esa mirada—. Dijo acariciando su cuerpo lentamente.


    


    Almu le sonrió tierna.


    


    — Y yo te he echado tanto de menos mi amor—. Dijo cayéndole una lágrima de sus preciosos ojos negros.


    


    Dani le limpió las lágrimas con ternura.


    


    — Qué feliz soy, por volverte a tener a mi lado—. Dijo tierna.


    


    — Por fin somos felices mi amor, como nos merecemos—. Dijo besándola tiernamente.


    


    — Si cariño, y esta vez para siempre—. Dijo dulce.


    


    — ¿Si?


    


    — Pues claro que si—. Dijo mirándole.


    


    — Sí, y con nuestros hijos—. Dijo mirándola enamorado.


    


    Almu asintió con una sonrisa.


    


    — Ahora quiero una niña—. Dijo dulce.


    


    — Y yo también una niña tan guapa y tan dulce como tú —. Dijo tocando la nariz de ella con su dedo.


    


    — Más guapa que yo—. Dijo sonriendo.


    


    — No las dos igual de guapas—. Dijo tierno.


    


    — Fíjate que cuando estaba embarazada de Aitor, soñé que iba a tener gemelos—. Dijo riéndose dulce.


    


    — No hubiera estado mal.


    


    — O trillizos, tampoco hubiera estado mal —. Dijo riéndose.


    


    — Tampoco te pases mi amor—. Dijo mirándola asustado.


    


    — Hombre tres de golpe tampoco estaría tan mal. A mi madre la asusté gastándola esa broma, la dije enhorabuena vas a ser abuela de trillizos, se quedó con una cara la pobre—. Dijo riéndose a carcajadas al recordarlo.


    


    — Pobre Fina—. Dijo riéndose. — Mi amor, ¿Te puedo hacer una pregunta?


    


    — Si mi amor dime—. Contestó dulce.


    


    — ¿Mi madre se a echo cargo todo este tiempo de Aitor?


    


    Almu asintió con una sonrisa tierna.


    


    — Aun no me lo creo.


    


    — Pues sí, mi madre me contó que cuando yo se lo entregué, y mira que me costó entregárselo a mi madre, y a mi bebé también le costó separarse de mi—. Dijo derramando lágrimas al recordar ese día. — Pobre lo que lloraba cuando iba en los brazos de mi madre no se calmaba la Criatura. Bueno pues ese día Mercedes fue a mi casa y le dijo al niño, tranquilo mi amor te vas a venir a vivir con la yaya Mercedes y cuando te des cuenta tu madre estará con todos nosotros.


    


    Dani le limpió las lágrimas con ternura.


    


    — Mi vida no llores que me destrozas. Mi madre que parecía que nunca me quiso, y le dio todo el cariño a nuestro hijo, que a mí en su día me negó—. Dijo triste.


    


    Almu le miró con lágrimas en los ojos y suspiró.


    


    — Sabes lo que me jode Almudena, que por un hijo de puta nunca tuve el cariño de mi madre—. Dijo furioso.


    


    — Ya cariño—. Dijo suspirando.


    


    — Que la pobre lo ha pasado muy mal, y yo también. Que por culpa de eso me metí en esa mierda—. Dijo apretando los puños con fuerza.


    


    — Ya cariño pero muy pronto pagará por todo el daño que os ha hecho.


    


    Dani miró al techo con la mirada fría.


    


    — Si, y me lo cargare yo, aunque mi madre no quiere que por ese cabrón me vuelva a ensuciar las manos.


    


    Almu suspiró con fuerza.


    


    — Anda quítame las esposas por favor, que ya me canso de estar así.


    


    Dani se las quitó, y ella le abrazó fuertemente besándole.


    


    — ¡Mi niña guapa!


    


    — Guapo tú, rubio —. Dijo dulce.


    


    — Vamos a dormir anda.


    


    Almu asintió, le dio un beso, y se abrazó a su pecho.


    


    Dani la besó en el pelo y se quedaron dormidos


    


    1 semana después.


    


    Dani se levantó de la cama temprano, «al fin había llegado el gran día en el que acabaría todo».


    


    Él buscaba a Almudena pero no la encontraba por ningún lado, hasta que vio que estaba metida en el baño con la puerta cerrada con pestillo.
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    Él llamó a la puerta, y Almu se sobresaltó.


    


    — Joder que susto Dani.


    


    — ¿Mi amor que haces?— Preguntó preocupado.


    


    — Nada, y cállate que me estas poniendo nerviosa—. Dijo con el test de embarazo en la mano.


    


    — Jo-der—. Dijo suspirando.


    


    Almu se hizo el test, y se sentó en el taburete a esperar.


    


    — Puff qué nervios— Dijo suspirando.


    


    — Mi amor yo me voy ya.


    


    — No espera—, y salió del baño con el test en la mano, que se acababa de poner rosa, y se lo enseñó a él. — ¡Vamos a ser papás!—. Exclamó feliz.


    


    Dani la cogió en brazos lanzándola por los aires feliz.


    


    — Mi amor me acabas de hacer el hombre feliz del mundoooooooo!


    


    —Ayy bájame cariño que me mareo—. Dijo riéndose dulce.


    


    Dani la bajó riendo feliz.


    


    — Mi amor es la mejor noticia que me han dado nunca.


    


    Almu le sonrió dulce, y le daba besos por toda la cara.


    


    — Soy tan feliz.


    


    Dani se la comía a besos.


    


    — Y yo mi amor, bueno me tengo que ir, ¿tengo bien puestas las lentillas?


    


    —Si cariño—, le dio un beso dulce. — Ten cuidado amor.


    


    — No te preocupes amor, todo va salir bien confía en mí. La verdad es que me veo raro con los ojos de otro color.


    


    Almudena le sonrió dulce.


    


    — Tú estás guapo te pongas lo que te pongas—Dijo tierna.


    


    — Bueno princesa me voy.


    


    — Adiós cariño.


    


    Dani la besó con pasión, después fue a cuarto de su hijo le besó en el pelo dulce, y se despidió con un tierno «adiós campeón». Y fue a buscar a su cuñado a su habitación.


    


    Víctor salió de su habitación, salieron juntos de la casa, Dani cogió su deportivo negro, y se fueron.


    


    — ¿Has llamado a Duarte?


    


    — Si Dani.


    


    Dani asintió.


    


    — No me puede fallar ahora que voy a ser padre.


    


    Víctor le miró con una sonrisa.


    


    — ¿Mi hermana está embarazada otra vez?


    


    Dani asintió feliz.


    


    — Sí, mi pequeña me va a dar otro hijo.


    


    Víctor le abrazó fuertemente.


    


    — ¡Enhorabuena hermano!


    


    — ¡Gracias hermanoo!— Exclamó contento.


    


    — Qué feliz soy de saber que voy a ser tío otra vez—. Dijo con una sonrisa.


    


    — Y yo papa, es que no me lo creo—. Dijo con una sonrisa enorme.


    


    — Pues créetelo hombre —. Dijo riéndose.


    


    — Por eso no podemos fallar.


    


    — Tú tranquilo, que no fallaremos Dani.


    


    —No...


    


    Cuando Víctor y Dani llegaron, se bajaron del coche, y fueron para dentro donde ya estaban Villanueva y Alberto.


    


    — Buenos días—. Dijo quitándose las gafas con chulería.


    


    — Hola—. Dijo mirándole con asco.


    


    — Buenos días.


    


    Dani se encendió un cigarro con chulería.


    


    — Buenos días.


    


    Dani les tiró el humo en la cara, y Villanueva tosió fuertemente.


    


    Dani le miró con chulería, y aguantándose la risa.


    


    — ¿Paso algo mí hermano?


    


    — No—. Dijo mirándole mal.


    


    — Yo que usted bajaba esas miraditas huevon.


    


    — Bueno ya está bien, Villanueva baja esos humos.


    


    — Sí que los baje, que no voy a dudar en pegarle un tiro a este huevon, mi hermano.


    


    Víctor se reía por lo bajini.


    


    Villanueva se puso chulo.


    


    — A ver si el tiro te lo meto yo a ti payaso de mierda.


    


    Dani sacó su pistola y lo apuntó.


    


    — ¿Qué vas hacer que huevon?


    


    — Ehh ya, Roberto baja el arma, y tú a ver si te callas porque te van meter un tiro entre ceja y ceja gilipollas de mierda, que parece que naciste ayer.


    


    — Pues que no me provoque el huevon este—. Dijo furioso.


    


    — Villanueva no le provoques, porque la próxima vez nadie te va a salvar de que te metan un tiro, y tú tranquilo baja el arma de una vez.


    


    Dani la bajó.


    


    — Yo no me ando con chiquitas.


    


    — Ya bueno, pero dejémonos ya de tonterías como esta y vayamos a lo que nos interesa, ¿no creéis?


    


    — Si vamos.


    


    — Por cierto Roberto, ¿qué tal te va con la Barbie Pija?— Preguntó mirándole con asco.


    


    

  


  
    Capítulo 18


    


    — Se llama Almudena, y me la respetas eh—. Dijo furioso


    


    — Shh tranquilo hombre tranquilo, solo era un comentario—. Dijo riéndose.


    


    — Pues tus putos comentarios te los guardas me oyes cabrón—. Dijo señalándole con el dedo más furioso que nunca, «que hablaran así de su Almudena le tocaban mucho la moral».


    


    — No sé qué tiene la morena que todos os volvéis locos por ella, cuando la niñita solo vale para unos cuantos polvos y ya está—. Dijo riéndose de él.


    


    Dani le apuntó con el arma.


    


    — ¡A ella no la nombres no me has oído ostia!—.Dijo apuntándole con la pistola.


    


    — TranRobertoapuntó, que no hace falta llegar a esos extremos y todo por una simple prostituta.


    


    Dani le disparó en el hombro furioso.


    


    — Ella no es ninguna prostituta.


    


    Alberto gritaba de dolor.


    


    — Aunque te duela si lo es, se acostó con Moncada a cambio de una buena cantidad—. Dijo mintiendo.


    


    Dani le disparó en el otro hombro, mirándole con un odio intenso.


    


    — Te crees que te voy a creer cabrón, ella siempre ha sido de un solo hombre.


    


    Alberto se agarraba también el otro hombro, y no paraba de gritar.


    


    — Vamos a ver, Moncada la compró un vestido rojo para que lo llevara a una de sus fiestas en el Ginger, y ella lo aceptó y esa misma noche acudió a aquella fiesta, yo les vi besándose y luego se la llevó a un reservado y luego vi como la daba esa cantidad de dinero por los servicios prestados. Si no me crees anda corre ve a preguntarle a ella.


    


    Dani tenía la vena del cuello hinchada, mientras seguía mirando con odio a su padre, «no aguantaba más, de un momento a otro lo iba a rematar».


    


    — ¡Qué no te creo imbécil!


    


    — ¿No me crees? Pues pregúntaselo cuando la veas, a ver si tiene el valor de negártelo mirándote a la puta cara.


    


    — ¡Cállate si no quieres que te remate hijo de la gran puta!


    


    — Yo me callo, pero tu querida Almudena es una prostituta de lujo.


    


    — ¡No lo es ostia!


    


    Cuando Dani iba a rematarle entró la policía.


    


    — ¿Pero qué coño?—. E intentó huir.


    


    Dani le disparó por la espalda.


    


    — ¡Donde creés qué vas hijo de puta!


    


    Alberto en un descuido de Dani y de la poli, escapó como pudo.


    


    Dani se dio cuenta.


    


    — ¡Hijo de puta!— Dijo siguiéndole.


    


    Alberto llegó hasta el Ginger, y Dani le apuntó con el arma en la cabeza.


    


    — ¿A dónde crees que vas?


    


    Alberto sacó un arma que tenía guardada en la tripa, y apuntó a Dani en el pecho.


    


    — Yo que tu bajaba el arma, Robertito.


    


    — No te conviene apuntarme pa-pa.


    


    Alberto se quedó sorprendido.


    


    — ¿Papa?, ¿pero de que estás hablando payaso?


    


    — No me conoces hijo de puta—. Dijo furioso.


    


    — ¿De qué me estás hablando?, ¿Cuál es tu jueguecito a ver?


    


    — Hablo de que me jodiste la vida desde que nací—. Dijo hablando con su voz original.


    


    Alberto se quedó con la boca abierta, y rió con maldad.


    


    — Vaya, vaya, vaya, mira a quien tenemos aquí y que me ha estado engañando todo este tiempo, pero si es mi querido hijito Daniel.


    


    — Si como se siente que tu propio hijo te engañe.


    


    — Hombre en realidad, eso ahora ya me da lo mismo, me alegro de que haya sido así y estés vivo, porque te voy a matar yo—. Dijo apuntándole de nuevo en el pecho.


    


    — No te equivoques porque el que te va a matar soy yo, por todo el daño que nos has hecho a mí y a mi madre.


    


    La policía empezó a llegar, y también Mercedes que había sido avisada por Duarte.


    


    — Dani no mi amor, no lo hagas—. Dijo llorando desgarrada.


    


    — Daniel baja el arma por favor, no te manches las manos de sangre con este hijo de la gran puta que no vale nada, él se merece pudrirse en la cárcel—. Dijo bajándole el arma.


    


    Dani lo miró con lágrimasen los ojos.


    


    — Duarte no me toques los cojones, el cabrón este merece morir, tiene que pagarme todo el daño que me ha hecho—. Dijo volviéndole a apuntar con el arma.


    


    — Daniel por favor, si le matas irás a la cárcel, ¿no ves que es eso lo que quiere este grandísimo cabrón?, ¿y tú quieres eso?, ¿volver a dejar a Almudena sola y con el niño?— Dijo volviéndole a bajar el arma serio.


    


    — ¿Soy policía no? ¡Esto es defensa propia!


    


    — Por favor baja el arma, de la única forma que va a pagar por todo el daño que os ha hecho es pudriéndose en la cárcel, en cambio sí acabas con su vida en este momento su sufrimiento durará muy poco, por favor Daniel, mira, mira a tu madre, si no lo haces porque yo te lo pido hazlo por ella—. Dijo señalando a Mercedes que lloraba desgarrada.


    


    Dani miró a su madre destrozado.


    


    — ¿Qué hace ella aquí?


    


    — Yo la conté todo.


    


    — ¿Porque ostias lo has hecho Duarte? No la quería cerca de esto, ella no merece más sufrimiento.


    


    — Si lo he hecho es precisamente para que no cometas una locura, porque ella es la única que podía convencerte para que no mates a Alberto.


    


    Dani miró a Duarte furioso, y le señaló con el dedo.


    


    — Porque no te metes en tus asuntos, y dejas de tocarme los cojones.


    


    — Daniel todo lo que hago, lo hago por tu bien, entiéndeme si dejo que acabes con la vida de Alberto te puedes meter en serios problemas, ¿y qué sería de Almu y del niño, que quieres abandonarles otra vez? ¿Es eso?


    


    — No quiero abandonarles claro que no.


    


    — Pues entonces baja la maldita pistola, y deja que nosotros nos ocupemos de él, y de llevarlo al hotel de 5 estrellas donde se merece estar.


    


    Dani suspiró y bajó el arma, y se fue hacia donde estaba su madre y la abrazó besándola en el pelo con ternura.


    


    — ¡Mi niño!—. Dijo llorando desgarrada.


    


    Dani le limpió las lágrimas con dulzura.


    


    — Shuu mama ya no llores más que me destrozas.


    


    — Al fin toda esta pesadilla se ha acabado—. Dijo abrazándose fuertemente a él.


    


    — Si mama ya se acabó, así que no llores más.


    


    — Anda vámonos de aquí por favor, vámonos ya.


    


    Dani asintió y se fue con su madre besándola en el pelo, mientras que en casa Almudena estaba jugando con su pequeño en el jardín cuando de repente se empezó a marear y se desmayó. En ese momento se abrió la puerta de casa, y entraron Mercedes y Dani que oyeron al pequeño gritar.


    


    — ¡Mami, mami!—. Dijo dándola golpecitos pequeños con sus manitas en la cara.


    


    Dani fue hasta el jardín, y al ver a Almudena desmayada se le vino el mundo encima.


    


    — ¡Miamor! — Exclamó cogiéndola en brazos asustado.


    


    Almudena no reaccionaba, y Dani le daba golpecitos por la cara mientras que mercedes cogía al niño en brazos.


    


    — Mi amor vamos, que la yaya te va hacer un bocadillo de Nocilla que tanto te gusta—. Dijo besándolo en la cabeza.


    


    — ¿Pelo y mami? ¿Qué le paza a mami yaya?— Pregunto haciendo pucheritos.


    


    — Nada mi amor, ella está bien vamos—-. Dijo llevándoselo a la cocina.


    


    — ¡Mi amordespierta! No me dejes ahora—. Dijo dándole golpecitos en la cara llorando.


    


    Almu abrió los ojos lentamente, y se agarró la cabeza aún aturdida.


    


    — ¿Mi amor estas bien?


    


    — Sí, creo que sí, ¿qué me ha pasado?


    


    — Que susto me has dado mi amor—. Dijo dándola un beso dulce en la frente.


    


    Almu suspiró llevándose las manos a la frente.


    


    — Ay que me mareo otra vez.


    


    Dani la llevó a la cama, y la tumbó.


    


    Almu sintió ganas de vomitar y fue al baño, Dani fue a la cocina a prepararla una manzanilla.


    


    Almu terminó de vomitar, se lavó la cara, volvió a acostarse en la cama, y se quedó pensativa.


    


    Dani le besó en el pelo a su hijo.


    


    — ¡Joder campeón!, menudo bocata que te estás comiendo.


    


    — Papi, ¿y mami donde ta mami?, ¿cómo ta?—. Dijo preocupado.


    


    — Bien mi amor, esta dormidita descansando que esta malita. Tú como papa haces bien, tu abuela Fina también me hacia esos bocatas—. Dijo revolviéndole el pelo.


    


    Aitor le miró.


    


    — Mami me ha dizo que voy a tenel un helmanito.


    


    Dani miró a su madre y a su hijo con una sonrisa de oreja a oreja.


    


    — Si campeón vas a tener un hermanito para jugar.


    


    — Cuanto me alegro cariño—. Dijo abrazando a su hijo feliz.


    


    — Que vas a ser abuela mama—. Dijo abrazándola contento.


    


    — Si por segunda vez—. Dijo tierna.


    


    Almu al encontrarse mejor, se levantó de la cama y fue con ellos.


    


    — ¿Mami que laces levantada?, ¿No tabaz malita?


    


    — Si mama, no sabes lo feliz que estoy. Almu cariño vuelve a la cama.


    


    — Ya me encuentro mejor—. Dijo cogiendo al niño en brazos.


    


    Dani la besó en el pelo.


    


    — ¡Enhorabuena mi niña!—. Exclamó abrazándola fuertemente.


    


    — Gracias Mercedes—. Abrazándola fuertemente. —Joder yo he tenido un sueño más raro, he soñado que tenía 5 hijos de golpe—. Dijo riéndose.


    


    Dani se quedó blanco, y se mareo un poco.


    


    — Tranquilo amor—, dijo agarrándole del brazo. — ¿Estás bien?


    


    — Sí, sí. ¡Cinco hijos a la vez no! ¡Dime que solo es uno!—. Dijo poniéndose más nervioso.


    


    — Dani mi amor cálmate que solo es un sueño, no creo que sean cinco de golpe—. Dijo riéndose.


    


    — Estos hombres que débiles son—. Dijo riéndose también.


    


    — ¡Débiles no! Mama que cinco niños llorando noo ehhh, ¡me cago en la ostia!—. Dijo poniéndose negro.


    


    — Tu tranquilo que seguro que no vienen cinco de golpe, así que cálmate pero si fuera así a ti te da un infarto—. Dijo descojonándose.


    


    — ¡Pues claro ostias!, ¡El Conde con cinco niños de golpeee!


    


    — Joder si llego a saber que te vas a poner así de nervioso, no te cuento nada—. Dijo moviendo la cabeza hacia los lados riéndose.


    


    Mercedes se descojonaba.


    


    — ¿Polque os leeis de papa? ¿A contalo un xilte?—. Dijo mirando a su padre sin entender nada.


    


    Almu se rió mirando a su pequeño, y le acarició el pelo.


    


    — No cariño,a tu padre que le va a dar algo porque vamos a tener cinco hijos más—. Dijo riéndose todavía más.


    


    — Bueno ya está bien las dos, dejaros de reíros de mi ostias, que no tengo nada raro en la cara—. Dijo empezando a cabrearse.


    


    — Es que la carita que se te ha puesto—. Dijo riéndose, mientras le abrazaba con ternura.


    


    — Es que yo con cinco hijos a la vez como que no.


    


    — Ya cariño tranquilo que no vas a tener cinco hijos.


    


    — Si mi amor cálmate, que solo ha sido una pesadilla—. Dijo mirándole con una sonrisa, mientras le daba un beso suave.


    


    — Los maloles sois lalos—. Dijo mirándoles.


    


    Almu miró a su pequeño con una sonrisa, y le acarició su pelo.


    


    — ¡Mi niño guapo!—. Exclamo besando a su pequeño en el pelo.


    


    — Clalo zoy hijo de papa.


    


    — Por cierto mi amor, hoy tengo la ecografía.


    


    — Yo te acompaño mi amor.


    


    Almu asintió con una sonrisa dulce, y Dani la besó en el pelo.


    


    — Voy a tenel cinco helmanitoz—. Dijo riéndose gracioso.


    


    Almu le miró riéndose.


    


    — No amor, no vas a tener cinco hermanitos.


    


    — ¡La madre que le parió al niño!, siempre jodiendo al padre.


    


    — Con lo que molalia tenel cinco helmanitoz.


    


    — Yo mato al niño este.


    


    — Bueno ya, ya vale los 2, y tu Aitor cállate que estas poniendo a tu padre negro—. Dijo riéndose.


    


    — Papa ze pone como el ley mago baltazal.


    


    Almudena se rió, se fue al jardín con él en brazos, y se puso a jugar con él.


    


    — Pero tú has oído al niño este mama—. Dijo suspirando.


    


    — Ya tranquilo— Dijo riéndose.


    


    — No te rías mama, que no me hace ni puta gracia. Es que el cabrón es idéntico a mí en todo.


    


    — Si cariño, es tu copia.


    


    — Pero en todo el cabrón, en el carácter sobre todo.


    


    Mercedes sonrió y miró por la ventana, y vio a Almu tumbada en el césped y a Aitor encima de ella haciéndola cosquillas mientras que ella reía dulce.


    


    — Mira Dani mira que escena tan tierna— Dijo tierna.


    


    Dani los miró con una sonrisa tierna.


    


    — Es preciosa mama


    


    — ¡Qué guapa esta Almu!, ¡está más guapa que nunca!—. Dijo dulce.


    


    — Si el embarazo que os pone guapas—. Dijo dándola un beso tierno en el pelo. — Siento todo lo que paso aquel día


    


    Mercedes le miró tierna.


    


    — No te preocupes mi amor, eso ya está olvidado—. Dijo comiéndoselo a besos.


    


    — Si queda enterrado—. Dijo sonriendo besándola también.


    


    — Madre mía ese niño que no para, y mira que cara de sofoco tiene Almu—. Dijo riéndose.


    


    — Pues como yo, ¿no?


    


    — Pues si…


    


    — Te daba mucha guerra, ¿no mama?


    


    — Si, mi niño estaba hecho un trasto—. Dijo con una sonrisa dulce.


    


    — Yo me acuerdo que al Lolo le tenía negro.


    


    — Sí, le quitabas los juguetes y le hacías correr detrás de ti—. Dijo riéndose dulce-


    


    — Si, y a Laura la tiraba de las coletas.


    


    — Si—. Dijo riéndose.


    


    — A la única que protegía era a mi morena, desde pequeña ya era mi debilidad.


    


    Mercedes le sonrió, y después volvió a mirar por la ventana, y vio a Almu corriendo detrás del niño.


    


    — Míralos que graciosos.


    


    Almudena pilló a su hijo, y le cogió en brazos lanzándole por los aires jugando con él.


    


    — Que niño este que no se cansa eh—. Dijo mirándoles con una gran sonrisa.


    


    — Almu tiene una cara de cansada—. Dijo riéndose.


    


    — No me extraña el cabrón este parece que tiene pilas duracel.


    


    Almu volvió a entrar dentro con el niño en brazos, que se estaba quedando dormido del cansancio.


    


    — Mira ya se ha quedado sobado.


    


    — Normal, madre mía me tiene sofocaita perdía—. Dijo riéndose.


    


    — No me extraña si no para quieto.


    


    Almudena sonrió y después le llevó a su habitación, le acostó, y después se fue a su cuarto, y se metió a darse un baño, necesitaba relajarse estaba cansada.


    


    — Mama te llevo a casa.


    


    — No gracias cariño, ya me cojo yo un taxi—. Dijo dulce.


    


    — Como te vas a coger un taxi, de ninguna manera.


    


    — Bueno como quieras, aunque no hace falta.


    


    Dani miró al techo y suspiró.


    


    — ¡Que madre más cabezona tengo madre mía!


    


    Mercedes rió, y después Dani la llevó a su casa.


    


    — Mañana paso a por ti—. Dijo dándola un beso.


    


    Mercedes asintió, dándole un beso, y después Dani volvió a casa.


    


    Almu seguía metida en la bañera, y se había quedado dormida.


    


    Dani la despertó con un beso, y Almu le sonrió acariciándole la cara con ternura.


    


    — Te habías quedado sobada—. Dijo con una sonrisa.


    


    — Si, estaba muy cansada.


    


    — Normal con el trasto.


    


    Almu se levantó, cogió una toalla y salió de la bañera.


    


    — Si es que es igual que yo en todo, el cabrón—. Dijo besándola en el cuello.


    


    Almudena asintió con una sonrisa, sacando del armario la ropa que se iba a poner para ir a la ecografía.


    


    — Yo estaba todo el día tocando los cojones a mis hermanos.


    


    — Si, mi niño era demasiado trasto—. Dijo riéndose.


    


    — Por la única que tenía debilidad, era por la morena.


    


    — Si, siempre me defendías cuando Víctor venía a pegarme—. Dijo riéndose.


    


    — Hombre a ti nadie te tocaba


    


    — El jodio menudos celos tenia, porque pasabas más tiempo conmigo que con él.


    


    — Yo creo que él se dio cuenta, que estaba enamorado de ti.


    


    — Claro que se dio cuenta, por eso más creció su rabia hacia a mí porque yo le había quitado a su amigo según él.


    


    — Oye que tú no tenías la culpa, de ser tan guapa ya desde pequeña.


    


    — Y el que se ponía negro cada vez que te veía a ti correr detrás de mí.


    


    — Pobrecillo.


    


    Almu se quitó la toalla y se empezó a vestir, se puso un top blanco atado al cuello, una falda negra algo ajustada y unos tacones de infarto. Se recogió el pelo en una coleta alta y después se maquilló.


    


    Dani se la quedó mirando embobado.


    


    — Jo-der cariño que vamos al médico, no a la discoteca.


    


    — Ya pero a mí me gusta ponerme guapa siempre—. Dijo sonriendo.


    


    — No hace falta que te arregles, tu estas guapa siempre.


    


    Almudena le sonrió dulce, y le dio un beso tierno.


    


    — Es verdad mi amor—. Dijo tierno.


    


    — Pero, y lo bien que me queda—. Dijo con una sonrisa pícara.


    


    — ¡Eso sin duda princesa!


    


    — A la que no la gusta demasiado los modelitos que me pongo es a mi madre, porque son demasiado cortitos y ajustados—. Dijo riéndose.


    


    — A mí sí me gustan—. Dijo con una sonrisa pícara.


    


    Almu le miró con una sonrisa, y le besó.


    


    — Guapo.


    


    — Tú sí que eres guapa morena.


    


    — Mmm tu más— Dijo dándole un beso tierno en el cuello.


    


    — No tu mi amor—. Dijo besándola.


    


    — Los dos—. Dijo riéndose.


    


    — Si porque veo, que no llegamos a un acuerdo.


    


    — Anda vamos.


    


    — Si vamos.


    


    Ellos fueron al médico, y un doctor salió de una consulta.


    


    — Almudena Martínez, ya puede pasar.


    


    Almu asintió, y pasaron.


    


    — Bien, vaya detrás de esa cortina y póngase este camisón, y después túmbese en la camilla.


    


    Almu asintió, se fue detrás de la cortina se quitó la ropa, se puso el camisón, y se tumbó en la camilla.


    


    Dani la besó en los labios cogiéndola de la mano.


    


    — Estoy muy nervioso, es la primera vez que vengo a un sitio de estos.


    


    Almu le miró con una sonrisa tierna, y le dio un beso dulce.


    


    — Tranquilo amor.


    


    Después el médico entró.


    


    — Bien levántese el camisón.


    


    Ella se lo levantó, el médico le echó el liquidito y le pasaba el aparatito por la tripa mientras miraba a la pantalla.


    


    Dani miraba la pantalla.


    


    — ¿Oye doctor esa judía es mi hijo?


    


    — Si, ese es su pequeño.


    


    — Joder que pequeño es, pa todo lo que come mi mujer.


    


    — Oye que tampoco como tanto—. Dijo dándole en el brazo.


    


    — Joder que no, te podrías comer un elefante entero. ¿Está seguro que eso tan pequeño es mi hijo?, porque tendría que estar ya enorme


    


    — Muy gracioso, ja, ja, ja. Tampoco como tanto, ay que ver lo exagerado que eres.


    


    — ¿Y doctor no habrá cinco hijos ahí metidos?, ¡Dime que solo es uno!


    


    

  


  
    Capítulo 19


    


    — Solo es uno—. Dijo riéndose.


    


    — Pues ay estoy viendo yo cinco cabezas—. Dijo riéndose.


    


    Dani se mareo.


    


    — Tranquilo hombre que solo es uno— Dijo sin parar de reírse.


    


    Almu se rió.


    


    — Tranquilo que no vas a tener cinco de golpe, eso sería una bestialidad.


    


    — Me cago en todo Almudena, ¡que susto me has dado ostias!


    


    — ¿Yo? ¿Y yo qué culpa tengo de tener esos sueños tan raros?— Dijo sin parar de reírse.


    


    — ¡Ostia pero no me lo cuentes que me acojono!


    


    — Si, como que se iba a cumplir anda no seas tonto.


    


    — ¡Y yo que se me tenías acojonaito!


    


    — ¡Ay mi niño que bobo es!


    


    — Y mi mujer se ríe de mi cojonudo—. Dijo besándola.


    


    — Como no quieres que me ría con la cara que tenías, que un poco más y te da algo—. Dijo acariciando su cara con ternura.


    


    — ¡Normal! Y a quien no, que yo que hago con cinco críos a la vez, que soy un simple policía mi sueldo no llega para todos.


    


    El médico la limpió el líquido de la tripa.


    


    — Bueno pues ya hemos terminado, ya puede vestirse.


    


    Y se fue a lavarse la mano.


    


    — Vayaridículo he hecho.


    


    — Que no mi amor, que no has hecho el ridículo—. Dijo dándole un beso tierno.


    


    — Se pensara el médico que soy un gilipollas.


    


    — No, tú no eres gilipollas mi amor—. Dijo tierna.


    


    — Si es que te como mi niña—. Dijo comiéndosela a besos.


    


    Almu le sonrió.


    


    — ¡Y yo a ti!—. Dijo dándole un beso en el cuello


    


    — Amor deja mi cuello hasta que lleguemos a casa, que si no te hago el amor aquí mismitoen el hospital—. Dijo sonriendo pícaro.


    


    Almudena puso cara de niña buena.


    


    — Solo ha sido un besito en el cuello—. Dijo terminándose de vestirse.


    


    — Pero ya sabes que me pongo todo burro.


    


    Después el médico les entregó la ecografía, y se marcharon a casa.


    


    Dani se sentó en el sofá cansado, y ella se fue a su habitación y tras ponerse cómoda fue al salón, donde vio a Dani que estaba sentado en el sofá, y se puso detrás de él masajeándole los hombros.


    


    — Mmm


    


    — ¿Mejor mi amor?—. Dijo dulce.


    


    — Mmm mucho mejor.


    


    Almu sonrió, le dio un beso y fue a la cocina a por helado de chocolate, después volvió al salón y se sentó en las piernas de él, comiéndose el helado.


    


    Dani la besaba en el cuello.


    


    — ¿Entonces cuando quieres ser la señora Conde?


    


    Almudena le miró con un brillo en sus ojos.


    


    — Pues que te parece, ¿si nos casamos dentro de 1 semana? el domingo que viene—. Dijo tierna.


    


    — Por mi perfecto mi amor, estoy deseando casarme contigo, me lo prometiste cuando éramos canis.


    


    Almu le sonrió, y le daba helado a su prometido.


    


    — Y por fin voy a cumplir mi promesa— Dijo tierna.


    


    — Si ya era hora mi amor—. Dijo besándola tiernamente, acariciando su vientre con dulzura.


    


    Ella le sonrió dulce, y le manchó la nariz de helado.


    


    Dani la miró fingiendo estar enfadado.


    


    — Mírala ya empieza.


    


    — Que gracioso estas—. Dijo riéndose.


    


    — Lo que te gusta a ti reírte de mí, y te aprovechas porque sabes que eres mi debilidad.


    


    Almudena se rió más, y le manchó la cara.


    


    — ¡Que guapo estas mi amor!


    


    Dani la empezó a hacer cosquillas.


    


    — Paras mi amor o sigo haciéndote cosquillas.


    


    — Ay para, para—. Dijo riéndose a carcajadas.


    


    Dani paro.


    


    — Pues límpiame la cara.


    


    Almu le limpió el chocolate de la cara a besos.


    


    Dani la miraba con una sonrisa.


    


    — Así me gusta cariño.


    


    — Madre mía, un poco más y me acabo el bote de helado yo sola joder.


    


    Dani la miró con una sonrisa.


    


    — Y luego dices que no comes.


    


    — Lo que pasa es que no me controlo, no paro de comer a todas horas, ya hasta sueño con el chocolate y hasta que no me levanto a comerlo el bebé no me deja en paz.


    


    Dani rió.


    


    — Se nota que es hijo mío.


    


    Almu sonrió y tras dejar el helado en la cocina volvió al salón, y se sentó de nuevo en sus piernas.


    


    — Tanto comer, y me acabaré poniendo como un barril de cerveza.


    


    — Y tan guapa que estarás mi niña.


    


    Almu le sonrió y se agarró la tripa al sentir un pinchazo.


    


    — Ayy


    


    Dani la miró preocupado.


    


    — ¿Estás bien mi amor?


    


    — Si, solo que me había dado un pinchazo.


    


    — Que susto me has dado princesa—. Dijo acariciando su vientre con ternura.


    


    — Tranquilo mi amor—. Dijo dándole un beso.


    


    Dani la besaba en el pelo calmándola, cuando el móvil de Dani sonó.


    


    — Dime Duarte.


    


    — Daniel se trata de Alberto—. Dijo sin saber cómo contarle lo que había ocurrido.


    


    — ¿Qué paso con ese hijo de puta? no me digas que se te escapo porque me cago en todo Duarte—. Dijo comenzado a enfadarse.


    


    — No, no se nos escapo es algo mucho mejor está muerto, el Ginger voló por los aires con el dentro.


    


    Dani suspiro aliviado.


    


    — Espero que se esté pudriendo en el infierno—, dijo con rabia. — Es lo mínimo que se merece ese hijo de puta.


    


    — Pues sí, aunque yo veo algo raro en todo esto, que espero que sean solo ideas mías.


    


    — Seguro que son solo ideas tuyas. Duarte gracias hermano por todo te estoy muy agradecido.


    


    — No ay de que Dani, aquí estamos para lo que sea.


    


    — Lo sé, un abrazo hermano y gracias de nuevo—. Dijo colgando.


    


    — ¿Qué ocurre mi amor?, ¿qué le ha pasado a Alberto?


    


    — Esta muerto mi amor.


    


    — ¿Ha muerto?—. Pregunto con la boca abierta.


    


    Dani asintió.


    


    — Si, ya paso esta pesadilla mi amor—. Dijo abrazándola con fuerza.


    


    — Pero, ¿cómo ha sido?, ¿cómo ha muerto ese cabrón?


    


    — Ha volado el Ginger por los aires, con el dentro—. Dijo acariciándola el pelo.


    


    — Vaya, que casualidad que estuviese el ay ¿y que volara el Ginger en ese momento no? No se Dani yo veo algo raro.


    


    — Otra como Duarte, no ay nada raro, el está muerto y punto mi amor.


    


    Mientras a miles de kilómetros de ahí, un hombre aterrizaba en una isla del Caribe lleno de polvo y tierra, e hizo una llamada a su hombre de confianza.


    


    — Quiero que me vigiles de cerca a Daniel Conde y a su zorrita la barbie pija, quiero saber todos sus movimientos—. Y cortó la llamada.


    


    Una semana después…


    


    Se celebraba la boda de Daniel y Almudena, y ya el la esperaba en la Iglesia junto con todos los invitados.


    


    Iba vestido con un chaqué negro de rayas, una camisa blanca y corbata negra.


    


    Cuando entró ella que iba agarrada del brazo de su hermano, con un vestido palabra de honor color marfil largo hasta abajo, y con florecitas bordadas por todo el vestido. Unas florecitas del mismo color del vestido adornaban su precioso moño.


    


    Y lentamente fue hasta donde estaba el, mirando a todos los invitados con una sonrisa nerviosa.


    


    Dani la miraba emocionado


    


    — Estas preciosa mi amor.


    


    — Gracias cariño— Dijo mirándole enamorada. —Tú también estas muy guapo.


    


    Dani la dio un beso dulce.


    


    — Eres la mujer más guapa del mundo


    


    Mientras que afuera, aparcaba un BMV negro del que se bajó un hombre trajeado. Mientras en la iglesia todos los invitados miraban emocionados a los novios.


    


    — Estamos aquí reunidos para celebrar el enlace de don Daniel Conde Cid, y Doña Almudena Martínez Ruiz.


    


    Ella no le quitaba el ojo de encima a su amado, y le sonreía emocionada.


    


    — Daniel Conde Cid acepta a Almudena Martinez Ruiz como esposa, para amarla y respetarla en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, ¿hasta que la muerte os separe?


    


    — Si acepto, claro que acepto—. Dijo mirando enamorado a su amada.


    


    — Tu Almudena, aceptas a Daniel Conde Cid como esposo, para amarle y respetarle en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, ¿hasta que la muerte os separe?


    


    — Sí, acepto—. Dijo mirándole enamorada.


    


    Dani la besó en la mano con dulzura.


    


    Almu le puso la alianza.


    


    — Dani acepta este anillo como símbolo de mi amor, y de fidelidad hacia ti— Dijo con una sonrisa dulce.


    


    Dani cogió la alianza, y se la puso en el dedo índice.


    


    — Mi amor, la niña de mis ojos la que robó mi corazón desde la primera vez que la vi, y me devolvió a la vida, acepta este anillo como un pequeño símbolo de el gran amor que cada día siento más grande hacia a ti, el más grande te lo robaste hace tiempo que es mi corazón.


    


    — Con el poder que me ha dado Dios, y esta Santa Iglesia yo os declaro marido y mujer, puede besar a la novia.


    


    Dani la cogió de la cintura y la besó con pasión, mientras los presentes a la boda aplaudían emocionado.


    


    El hombre trajeado se acercó ellos.


    


    — Tú me robaste el negocio, yo te robare a lo que más amas—. Dijo disparando a Almudena por la espalda, y el vestido se empezó a teñir de sangre.


    


    Almudena sintió como tres balas se introducían por la espalda quemándola como el fuego, y segundos después cayó al suelo, los invitados empezaron a gritar mientras que Dani se quedaba en show viendo a la mujer de su vida en el suelo.


    


    — ¡Mi amor!— Dijo desgarragado agachándose al suelo, y cogiendo a su mujer en brazos mientras sus preciosos ojos azules se inundaban de lágrimas.


    


    — Da…Dani…cu…cuida…de...Aitor...te…quie-ro—. Y cerró los ojos.


    


    Dani furioso y destrozado se levantó como alma que llevaba el diablo, se acercó a Duarte, y cogió la pistola que tenía en el pantalón, y disparó a aquel hombre.


    


    — ¡Hijo de puta!—. Dijo rabioso.


    


    Y después volvió a coger el cuerpo de Almudena en brazos, meciéndolo sin dejar de llorar desgarrado.


    


    — Mi amor abre los ojos por favor, ¡llamar a una puta ambulancia ostias!


    


    — Tranquilo ya viene en camino.


    


    Víctor se acercó hasta donde estaba Dani con Almudena y tomó el pulso a su hermana, y después le miró a él.


    


    Dani miró a Víctor negando con la cabeza.


    


    


    

  


  
    Epilogo


    


    5 años después…


    


    Estoy tumbado en mi cama después de un duro día de trabajo, la verdad es que las cosas en la comisaria se han complicado bastante.


    


    Me quito los zapatos que me molestan bastante, tengo los pies muertos.


    


    Cuando voy a quitarme los calcetines, escucho que dos dulces voces me llaman, las dulces voces de dos de las personas a las que más amo en este mundo.


    


    — Dani mi amor la cena ya está lista.


    


    — Si papi baja ya.


    


    Me sonrió y me levanto de la cama, cuando un recuerdo se apodera de mi mente, el recuerdo del día que cambio mi vida completamente.


    


    5 años antes…


    


    10 minutos después de que dispararan a Almudena, por fin la ambulancia hacía acto de presencia, dos enfermeros se bajaron de ella a toda prisa con una camilla, uno de ellos portaba un maletín con todo el material necesario para atender a la mujer de mi vida.


    


    Se acercaron a ella y me la arrebataron de mis brazos.


    


    Yo me siento completamente vacío, como si me arrancaran mi vida entera.


    


    Uno de ellos abre el maletín, y sacan lo necesario para ponerle una vía a mi mujer y después la suben a la camilla, uno de ellos el más moreno se dirige a mí.


    


    — Señor nosotros nos la llevamos ya al hospital para atenderla, si quiere venir con nosotros dese prisa.


    


    Yo le miró con mala ostia, me levantó apresuradamente y cojo la mano de mi mujer, de la persona que más amo del mundo.


    


    Detrás de mí, escucho como todos los que estaban presentes en mi boda se ponen de acuerdo para seguir a la ambulancia e ir al hospital para acompañarme en tan duros momentos.


    


    Todos menos el Gitano y algunos de mis antiguos hombres, que fueron detrás de ese cabrón que disparo a lo que más amo en este mundo.


    


    Nos subimos a la ambulancia, y no dejo de mirarla en todo momento, esta tan indefensa y tan guapa como siempre.


    


    Un miedo inmenso a perderla vuelve a invadir mi corazón, bueno en realidad nunca se ha ido, ese miedo lleva en mi corazón desde que ese hijo de puta la disparó.


    


    No podía seguir viviendo si ella me dejara, ella junto con mi hijo son lo más importante que tengo en la vida.


    


    El camino al hospital se me está haciendo eterno, no veo la hora de que la atiendan a ella y al bebé, mi pequeño o pequeña, tienen que salvarlos a los dos.


    


    Por fin llegamos al hospital, y se la llevan dentro a toda prisa.


    


    Y yo me quedó más derrumbado de lo que estaba en esta fría sala de espera del hospital, y rompo a llorar desconsoladamente tapando mi cara con mis manos.


    


    Cuando siento unas manos apoyándose en mis hombros dándome el consuelo que necesito en estos momentos, quito las manos de mi cara, levanto la mirada, y me encuentro con los ojos negros de mi suegra y al instante nos fundimos en un abrazo llorando los dos desconsoladamente, para calmar el dolor que sentimos por el estado de Almudena, los dos tenemos mucho miedo de perder a nuestra pequeña.


    


    Fina me acaricia el pelo para calmarme mientras me dice:


    


    — Cariño tranquilo pronto pasara todo.


    


    Como hacia cuando era pequeño y me refugiaba en sus casa huyendo de las palizas de ese cabrón, que volvía a ser el causante, ahora del dolor de ambos.


    


    Fina me volvió a hablar,


    — Tranquilo cariño mi pequeña se va salvar ya lo veras, no nos va a dejar solos.


    


    Las lágrimas no la dejan continuar, es demasiado dolor el que sentimos los dos en nuestros corazones.


    


    Yo le limpio las lágrimas con dulzura y así nos quedamos los dos abrazados sin decir más nada.


    


    Al rato siento como mi madre también se une al abrazo dándonos su apoyo, yo me abrazo muy fuerte a ella, la necesitaba demasiado. Solo él abrazo de las dos mujeres a las que considero mi madre pueden calmar un poco el gran dolor que siento.


    


    El momento es interrumpido por el sonido de mi móvil, meto la mano en el bolsillo del pantalón, y al ver en la pantalla que se trata del Gitano se lo cojo.


    


    — Dime Tano tenéis a ese cabrón—. Le pregunto con toda mi mala ostia, y todo mi odio que tengo acumulado hacia él.


    


    No le basto con joderme la vida de pequeño, si no que ahora también se la quiere joder a lo que más amo en este mundo.


    


    — Si Dani tranquilo ya lo tenemos estamos en el almacén, por si quieres venir y rematarlo. Nosotros te lo tenemos bien preparadito.


    


    


    Me dice con una sonrisa en su boca, sabe que eso en parte calma el dolor tan grande que siento.


    


    Miro a mi madre y a Fina sin saber qué hacer, por una parte estoy deseando ir y rematarle, pero por otra no puedo ni quiero separarme de Almudena ni de mi hijo o hija, estas horas son cruciales para ellos.


    


    Mi madre y Fina me miran, y me dan su aprobación para que vaya.


    


    Suspiro y acepto.


    


    — Está bien Tano en 15 minutos estoy ahí—. Cuelgo el móvil y las miró otra vez.


    


    Mi madre se acerca a mí, y me da un suave beso en la mejilla.


    


    — Hijo ten mucho cuidado vale.


    


    La miro, la abrazo, la beso en la mejilla y la acaricio el pelo con suavidad para tranquilizarla. La conozco y sé que está muy nerviosa.


    


    — Mama tranquila todo va salir bien, recuerda que soy el Conde.


    


    Mi madre me mira y esboza una sonrisa.


    


    — Si es verdad que eres el Conde, pero aun así ten cuidado vale.


    


    Yo la miró y la sonrío.


    


    — Tranquila mama lo tendré.


    


    Me acerco a Fina la doy un abrazo, ella me dice lo mismo que mi madre que tenga cuidado, me separo las mando un beso y me voy.


    


    Salgo del hospital respirando hondo, cojo mi bmv y voy hasta el almacén a toda velocidad. Cuando llego encuentro a todos los que algún día fueron mis hombres, alrededor de ese cabrón. Me acerco a ellos con paso firme.


    


    — Ya podéis iros dejármelo a mí.


    


    Todos asienten, se marchan del lugar, y me dejan a mí solo con él.


    


    Le miro y empiezo a pegarle puñetazos sin parar, como hace años él lo hacía conmigo.


    


    Mis ojos se humedecen en lágrimas, porque en mi cabeza está la imagen de mi mujer en el suelo ensangrentada por culpa de este hijo de puta. Lo que hace que mi rabia y mi odio crezcan golpeándolo más fuerte


    


    Él me mira con la cara ensangrentada y casi medio muerto.


    


    — Si eso Daniel mátame si eso te hace feliz, sabes tú y yo no somos tan diferentes hijo, tú también eres un asesino incluso eres peor, pero mi muerte no va a salvar a tu querida Al-mu-de-na de la muerte.


    


    Él se ríe con maldad, con las últimas fuerzas que le quedan en su cuerpo.


    


    Eso me llena más de rabia si eso podía ser posible, cojo mi pistola, le disparo en la cabeza y ese hijo puta muere en el acto.


    


    Pero una angustia muy grande invade mi corazón pensando en su últimas palabras, «y si él tenía razón y mi niña no saldría de estas, si eso pasara no podría concebir mi vida sin ella, ella es mi mundo.


    


    Antes de ir al hospital voy al baño, y me limpio mis nudillos ensangrentados de la sangre de ese cabrón.


    


    Miro al espejo y la veo a ella, a Almudena mirándome como siempre profundamente, esa mirada de niña que me enamoro desde que la vi.


    


    Cierro los ojos y el grifo, y vuelvo al hospital.


    


    Mi mirada se cruza con dos de las personas más importantes en mi vida, no me dicen nada solo me abrazan, «ay veces que una mirada dice todo, y la mía ahora era transparente».


    


    Minutos después sale el médico y nos mira.


    


    — Familiares de Almudena Martínez Ruiz.


    


    Los tres nos acercamos corriendo hacia él.


    


    — Yo soy su marido, ella su madre—, señalo a Fina, — y ella su suegra—. Señalo a mi madre.


    


    El doctor nos mira con seriedad.


    


    — Bien no os voy a mentir, pero la paciente Almudena Marcos Ruiz actualmente se encuentra en terapia intensiva, con asistencia respiratoria, bajo un estado de coma inducido. Los disparos han afectado gravemente sus órganos, y hemos tenido que hacer una transfusión de sangre para poder operarla y salvar su vida. Su médula espinal puede provocar una pérdida de sensibilidad o de movilidad. Si su evolución fuera mala, podría estar definitivamente en un estado de parálisis que dependería bastante de la gente que le rodea. Podría necesitar de un ventilador mecánico para respirar. Pero lo más importante ahora es ver como evoluciona estas horas, esto sería en el peor de los casos no se asusten con lo que les he dicho ya sabe que si evoluciona favorablemente nada de esto pasara.


    


    Nosotros asentimos destrozados, y con miedo a perder al ser que más amamos.


    


    Miró al doctor, « ¿cómo estará mi hijo?»


    


    — doctor, ¿y el bebé que espera mi mujer como esta?, ¿Cómo está mi pequeño?


    


    El médico nos mira con tristeza.


    


    — Lamentablemente el bebé que esperaba la señora Martínez Ruiz se malogro por los disparos que sufrió su esposa, lo siento mucho señor—. Poniéndome la mano en el hombro para darme el apoyo que tanto necesito.— Yo me tengo que retirar ya a revisar a otros pacientes, si necesitan algo no duden en llamarme o buscarme en mi despacho—. Y se marchó.


    


    Me deje caer al suelo destrozado, había perdido a mi hijo, ya no iba a conocer a mi pequeño o pequeña.


    


    Mi madre y Fina me abrazaron con fuerza, y yo me derrumbe entre sus brazos.


    


    Los días y los meses comenzaron a pasar lentamente para mí y mi mujer seguía igual, dormida parecía un ángel como siempre pero yo ya estaba cansado de verla así, quería verla despierta y que me mirara con esos ojazos que ella tenía tan profundos y negros como la noche, y me hablara con su voz dulce y suave.


    


    Como siempre desde aquel fatídico día estaba a su lado en esa fría cama, no me había movido de su lado aunque nunca estaba solo siempre estaba acompañado o por mi madre, Fina, mi hermana, mi cuñado y nuestros amigos más fieles, que como yo esperaban que Almudena se despertara.


    


    Una mañana como siempre estaba abrazado a ella besándola, diciéndola todo lo que sentía por ella, y toda la falta que nos hacía...


    


    


    Cuando sentí que su mano se movía, al principio pensé que eran imaginaciones mías, del cansancio y del sueño que tenía acumulado de estos meses, pero mis sospechas se confirmaron cuando ella abrió sus preciosos ojos negros, por fin acaba la pesadilla y comenzaba nuestra felicidad. Le acaricie la cara y ella me miró confundida.


    


    — ¿Dani dónde estoy?—. Me preguntó mirando la habitación desorientada.


    


    La acaricie el pelo para tranquilizarla como siempre hacia.


    


    — Mi amor estas en el hospital, tranquila mi pequeña—Le doy un beso suave en los labios, como había deseado desde que entró en coma.


    


    Almu asintió y me miró profundamente.


    


    — ¿Dani y nuestro pequeño está bien verdad?


    


    La mire profundamente a sus preciosos ojos y me rasque la cabeza nervioso, «como le decía yo a mi niña que nuestro pequeño había muerto». Estaba ante el reto más importante de mi vida, y mira que había tenido retos.


    


    — Mi vida…nuestro hijo…


    


    Almu me miró empezando a impacientarse, «había que ver la poca paciencia que tenía mi mujer».


    


    — ¿Nuestro hijo que Dani? ¿Dime que le paso?


    


    Yo suspire.


    


    — Lamentablemente no han podido hacer nada por su vida, veníais muy mal los dos y él no pudo sobrevivir—. Por mis ojos azules recorrían lágrimas al verla destrozada, y la abrace con todas mis fuerzas. —Mi niña no te hundas, vamos a salir adelante vale.


    


    Almudena lloraba en mis brazos, y me abrazaba fuertemente.


    


    — Si cariño no te preocupes seré fuerte por los dos.


    


    La sonreí, y la di otro beso.


    


    — Esa es mi chica


    


    Pasaron dos semanas y a mi mujer por fin le dieron el alta.


    


    Una vocecita dulce interrumpe mis recuerdos.


    


    — ¡Papa a cenar!


    


    Sonrío, bajo para abajo, y le doy un beso a mi familia.


    


    — Ya estoy ansiosos.


    


    Almudena me da un beso, y me abraza con fuerza.


    


    — Es que eres un tardón cariño, pero aun así te quiero con locura


    


    Yo también la beso.


    


    — Yo también te quiero.


    


    Muchas veces las cosas no son como parecen, y ese es el caso de mi historia y la de Almudena.


    


    ¡FIN!
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